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Resumen 

El objetivo principal de la investigación es probar la existencia de elementos 

modernizadores tanto en la historia como en el relato y se postula asimismo la existencia de 

una propuesta de ciudad futura basada en fórmulas locales en coexistencia con modelos 

europeos. En el capítulo I se compone en un acercamiento de la relación entre la ciudad de 

Lima y la modernidad y cómo esta relación se llegó a plasmar en la literatura; el capítulo II 

trata de las características de la novela epistolar; en el tercer capítulo explica el estudio de 

Bajtín del género novela y las variedades estudiadas por Bajtin, también se explica, a través 

del personaje de Gladys, como Cartas de una turista resultaría ser una novela de pruebas; 

finalmente, en el último capítulo se realiza un análisis e interpretación de la novela. 

Palabras Clave: Enrique Carrillo, Cabotín, Bajtín, Gladys, sociedad, 

literatura, novela epistolar, novela de pruebas, balnearios, sociedad limeña.
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INTRODUCCION 

En la lectura de las novelas urbanas de princi­

pios de siglo se distingu.e u.na preocupación común: 

la ciudad como un marco de referencia decisivo en 

las historias representadas. Entrar en la modernidad 

fue para los novelistas un motivo para volver la mi­

rada a su entorno y buscar en fl una identidad por 

recaperar o por construir. Comenzaba el largo ce.mino 

hacia la urbe de hoy y nadie, ni siquiera las voces 

más autorizadas, pudo avieorar la importancia del 

concepto de ciudad gue intentaba plasmar. En el 

proceso de constr~cción de nuestras ciudades moder-
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nas la novela urbana fue un espacio de encuentro de 

discursos que representaron la ciudad desde distin­

tas ópticas. El período de cambios urbanísticos de 

la ciudad en correlato con el- ingreso de latinoméri­

ca a la economía interna~ional trajo consecuencias 

diversas: por un lado el ejercicio de la planifica­

ción urbana bajo nuevos factores (aumento de lapo~ 

blaci6n, diversificaci6n de la misma, necesidad de 

eficaces vías de comunicaci6n) y por otro, un senti­

miento generalizado de desarraigo ante los nwnerosQs 

cambios. I,a literatura de la época fue modeJándose 

en base a dos inquietudes: la proyección hacia el f~ 

turo 7 la reconstrucci6n del pasadoo 

En el centro de toda ciu.dad -dice Angel Rama­

existi6 en Am~rica Latina desde sas épocas virre7-

nales, una ªciudad letrada", compuest°'- por todos a­

quellos que detentaban la palabraº La fuerza de la 

ciudad letrada, existente necesariamente en un con.­

texto urbano, se bas6 en dos tareas: la vasta ad.mini!. 

traci6n colonial y la evangelizaci6n. Más adelante la 

rigidez de la letra en edictos, leyes, acrecentada 

desde la Independencia, cre6 una ciudad esorituraria 
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reservada a un exclasivo grupo de burócratas, aboga­

dos, escribanos , rodeados por los que ejercían con 

soltura el idioma hablado: loa negros, criollos, 

mulatos y,alrededor de ambos gr11pos, la masa indíge­

na, abeola.tamente marginada del sistema letrado y, 

por consig11iente, del poder. 

El reto qQe vive la ciudad letrada frente a Ja 

modernizaci6n es eJ de la "amp1 iación del circuito 

letrado". Los nuevos intelectuales se ubicaron pre­

ponderantemente en t:ressectores: 1a educación, el 

periodismo y la diplomacia. De los tres, el segundo 

fue el que tra.baj6 con mayor independencia res-

pecto al poder. La producci6n literaria de estos nu.!. 

vos escritores repar6 la brecha. con que más o menos 

rapidez creaban las nuevas corrientes urbanísticas 

renovadoras. El entorno físico real cambiaba produ­

ciendo extra.fia.miento y desarraigo en sus habitantes, 

la literatura urbana reconstruyó ei pasado y en me­

nor proporción ide6 la ciudad futura. 

Cartas de une. tg.ri.sta (1905) de Enrique Carri­

llo (Oabotín)(1877-1936)no trata de reconstruir el 

entorno urbano perdido sino qne reclama mayor moder -
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nidad pero desde una perspectiva particular quedes!:' 

~ollaré más adelante. Otras novelas como Vencida 

(1919) de Ang~lica Palma, expondrán el problema de 

una mujer soltera que excepcionalmente para la ápo­

ca, trabaja y mantiene a su familia, obedeciendo a 

una mentalidad independiente y renovadora; o como 

Eerencia que incorpora nuevos actores sociales. De 

otro lado La Evocadora (1913) o Bajo las lilas 

(1923) presentan al balneario como espacio de re­

creo de la ciudad. Ya sea en los espacios o en los 

personajes qae representa, las novelas de·jaron in­

gresar esa ciudad en proceso de modernización y 

con ello contribayeron a proponer indirectamente 

un modelo de ciudad fut11ra. La intención de los 

escritores no podía ser otra; como afirma Skirius, 

los intelectaales no se definen por su profesi6n o 

por su grado de educación e ideología sino por su 

preocupación por la condici6n hwnana, por su senti­

miento de urgencia por comunicar sus ideas pública­

mente y su criticidad, su papel como agentes de cam­

bio se ve a menudo en la paradoja de tener que crit!, 

car a aquellos elementos que controla~los medios ma-
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sivos de comunicaci6n muchas veces aJiados del estado 

comprometiendo así sus propios puntos de vista con 

taJ de tener acceso al público, a, poder político, a 

los recursos econ6.'.!ri.cos y otras herramientas necesa­

rias para un cambio significativo.~ Cartas ••• , Cabo 

tín ha elegido para esa labor no s61o un lugar exclu­

sivo sino también un selecto grupo citadino, entre 

los que l a ingle sita Gl adys es un soplo de fr escura 

para las antiguas pilastras que sostienen la tradici6n 

de las familias adineradas del país. Su propuesta de 

ciudad futura, puesto que no pretende reconstruir, 

sino reformar, empieza por .una selección. El exclusi­

vo grupo que reúne en su novela representa el grupo 

que debe llevar de l a mano a la ciudad (y por exten­

sión a l país) por los caminos de la modernidad. En­

tende mos así que l a nov ela es escrita para el] os, pe~ 

sando en ellos y en cierto modo encargándoles la res­

ponsabilidad de las transformaciones que deben llevar­

se a cabo. A la vez que un cuestion a.mi ento claro de 

l as c ost umbres más t rad i c ional es de 1a socied ad ol i ­

gárquica l i meña hay una del ega tur a de la s responsabi 

lid ades que l a mis ma tiene para el futuro del país. 
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Es precisamente ese el elemento menos renovador de 

la novela, pero el principal sustento de la misma. 

Debernos aclararahora las características del 

período en el que encuadramos esta investigación. 

Tomaremos la delimitación de Angel Rama, quien seña­

la qQe los años comprendidos en la modernización la­

tinoamericana van desde 1870 hasta 1910, años consi­

derados desde el fin del ciclo romántico hasta la 

primera centuria de la Independencia latinoamerica­

na. En lo~ que al Perd concierne, sabemos que la Gu~ 

rra del Pacífico cerr6 un proceso de tendencias con­

servadoras en la economía y abri6 otro que nos hizo 

ingresar paulatinamente al sistema econ6.mico inter­

nacionalº En literatura el realismo se retardó y ·en­

contró con eJ modernismo que ya "había. echado raíces 

en latinoamérica gracias a dos .maestros: Rod6 y Dar:!oo 

Este largo prooesodesde 1870 hasta 1910, f'ue acompa­

ftado de un movimiento intelectual amplio qa.e abarca­

ba tendencias, corrientes estéticas que fueron modi­

ficando los presupuestos de los que partían. En paí­

ses como el nuestro aurgi6 una voz radical como la 

de Gonzáles Prada pero la tendencia general fue conser 



- VII 

V~dora. Lui~ Alberto 5ánohe~ dirá¡ "el IlOVflOOntiBmo 

nació del conf ort" y en B l1 Balanc e y Tii quidación del 

Novec iento s h a c e un c l a r o deslind e ; 

•r,a promoció n ari·el ist a 
se con movi6 más con las 
inquietudes estéticas que 
con el recla mo social 9 El 
cl ima o ·"temple " de esa 
época, arremansado e inte­
lectua l ista, carecía &s 
esas razones 'que la raz6n 
ignora' y de esas pasiones 
'que l a pasi6n no ~~ de ' . 
Si apl icaron su atención 
a l fenómeno de la democra­
cia, fruto inevitable del 
crecí.miento demográfico, 
la concentración urbana y 
el desarro ll o industrial, 
en real idad nunc a consid e= 
r a ron a la democracia sino 
como 'un saber abstracto', 
no un •sa ber con creto•. De 
ahí la repi dez con que los 
corifeos neo iQealis tas de 
es a época vi rar on hacia 
las dic taduras y el .mili­
taris mo, hac i a el f ascis mo 
y la plu to crac i a sin más 
ni más . " (L.A. s . 1968 , p . 
22 1.) 

Es de esta forma que "la modernid a d" como ac = 

titud renovadora, amante del c osmopolitismo y la li­

bertad fue más fuerte que las bases reales de lamo­

dernización, a la que entraremos con mayor energía 
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a _ partir de 1920. 

Debo indicar sin embargo, que para nuestro es -

tudio nos son m1 s útiles las características sefiala­

das por Rama para e l período que la delimitaci6n de 

los años que concierne º En lo que al Perú se refiere, 

n o s in t ;r9sa. .mb.o t f o.b o.ja. r ·l. e n:it. fiü O en mente ±ª d 

primeras déc a das de n uestro s i gl o 1 ªºbT e tgd g ei n~ege 

t r o int erés en c onti nua r l a inv e s tiga c i6n d e b e rá aba r ­

car las novelas repre sentati vas de l a época. 

El trabajo se compone de un p ri me r capítulo en 

el que haremos un acerca.miento a la representaci6n de 

la ciudad por la ~iteratu.ra ba jo el f acto r de l a moder 

nidad. Señalare mos los agen tes de esa r epresenta ci6n 

y los intereses que dirigieron sus cre a ciones . Como 

ejemplo de la in:fluencia que e! nuevo con cepto de ci u 

dad tuvo para Ja literatur a , citaremos l a inco rpora -

ci6n del bal neario como espac io citadino que cu.mpli6 

una funci6n determinada por los cambios. Ilustrare mos 

esta idea con una polémic a p e r iodístic a surgida en 1 907, 

en e l diario El Come~cio. 

Segui dament e en el segundo capít ulo, e x pondr e mos 
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las ventajas que el g~nero epistolar ofrece al autor 

para el logro de sus objetivos, wio de ellos es evide~ 

temente, sortear la responsabilidad del narradorº El 

recurso de encargar la narración a uno de los persona­

jes dará asimismo una estructura moderna al relato, 

infrecuente en las novelas de la época siempre sujetas 

a las intromisiones explícitas del narrador. Dé otro 

lado, los alcances hechos por Bajtín con respecto a la 

presencia del discurso del otro, en el relato, son de 

mucha utilidad, puesto que en la base de toda novela 

se percibe u.na aguda sensaci6n de la palabra del illte!: 

locutor. 

En el tercer capítu.lo establecemos, a partir de 

la tipología de la novela propuest~ por Eajtín la ad~ 

cripci6n áe Cartas o••, a ~a variedad de novela ae 

pruebas y al tipo ae novela ae 1a imagen preestableci­

da del h,roe. 

El cuarto capítulo es un comentario crítico del 

texto. En base a los elementos generales del modelo 

greiroaeiano haremos aigunos aicances de interpretaci6~. 

Nuestro inter,a básico en esta parte ea resaltar las 

diversas lactaras que ofrece la novela, distinguiendo 
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las oposiciones básicas que conforman la estructura 

de eignificaci6n de la novela. 

Por ~ltimo, debo referirme a los objetivos que 

nos han guiado en la elaboraci6n de la tesis. El 

principal de ellos es probar la existencia de elemen­

tos modernizadores tanto en la historia como en el 

relato. Fostu.1&.mos asimismo la existencia a·e u.na pr.2_ 

puesta de ciudad futura basada en fórmulas locales en 

eoetistencia con modelos europeos. Una ciudad condu­

cida por la oligarquía qQe acepte la modernidad has­

ta un grado en que no melle la s6lida tradición de 

valores. 

Para concluir, qtli.siera agradecer a mi asesora 

Esther castafieda, a. Lais Fernando Vidal, a Edgar Al­

varez y a Esther Espinoza Romero por su interés y a­

poyo. 



CA.PITUI,O I 

-

TA CONSTRUCOION DE T-A CIUDAD POR LA T.ITlmATURA 

l. Lima y el contexto latinoamericano 

Ciudad y novela son dos t,rminos frecuentemente 

vinclllados en literatura, más aún si la mayor parte 

de la prod~cci6n literaria de principios de siglo 

pertenecía a an contexto urbano, y en específico, a 

Lima. 

En el horizonte de las dos primeras d,cadas de 

n~estro siglo, la novelística urbana va a presentar 

un desarrollo desigual del género, una concepc16n co~ 

tumbrista en su estructura (1), a la vez qae un uso 

cada vez mayor de nuevos recarsos formales. Los ele­

mentos del entorno inmediato a este fenómeno los ha 
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señalado Angel Rama para América r.atina y son entre 

otros: la conquista de la especializaci6n literaria 

y artística, la edificaci6n de un público culto, las 

profundas influencias extranjeras-europeas, sobre t2 

do francesas- que motivaron una producci6n artística 

que procur6 competir con el mercado internacional; 

la fundaci6n de la autonomía artística respecto a 

Espa.fia; por Último un reconocimiento mejor informado 

de la singularidad hispanoamericana. (Rama, 1983). 

Desde 1870 aproximadamente, la producci6n lite­

re.ria comenz6 a inclinarse hacia un cada vez más sub­

yugante interés: la sacralizaci6n de 1a ciudad. Esta 

imagen que aprovechó la ret6rica ·costwnbrista de la 

época (entre otros el proyecto palmista)tuvo un movi­

miento contradictorio: por un lado 1a cre a ci6n de un 

mit o urbano - en el caso de Lima, el mito de l a c a pi­

t a l como emporio de la t radición (Ortega, 1986) - y, 

po r o t ro lado, la a guda c rítica de la i den t i da d urba-

na representada en sus coatu.m bree , aspecto arquitect6 

n i co, v ida s oci al y polí t ica (2). En lo que se refie­

re a l a or ea ci6n del mito urba n o ae observa en este 

momento an punto inaugural . Ante l a paulatina trans­

for .me.ci6n de la ciudad, l a litera.tura. fue el espacio 
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donde reedificarla, y representar el pasado perdido, 

aunque y sobre todo, esa representaci6n no fuera sino 

la construcci6n de ot:re. ciudad: 

•Quiso Palma hacer una Po!! 
pa,doar de la modesta Perr! 
choli, y Ventara García 
Calderón lo repiti6 cando­
rosamente. Quisieron con -
vertir en versal1esco par­
que, el Paseo de Aguas, y 
falt6 ma.y poco para que la 
Plaza de Aoho se comparara. 
a Wl Coliseo Romano, y la 
bamboleante calesa de Wl 
virrey decrápito a la des­
lumbradora cuadriga de Ne­
r6n. Y olvida.moa los ga 
lli.nazos y olvidamos las 
basllr&S, y olvidamos las 
tinieblas, y olvidamos la 
ausencia de policía para 
solo tener presentes loa 
festejos y alga.zaras( ••• ). 
(L.A.S. 1969, p. 136). 

11n ca.anto a la crítica de costumbres la produc­

ci6n literaria de entonces, en especial la urbana, 

recoge ana tradici6n de larga data. 

ra ciudad se convirti6 en el centro de la pol4~ 

mica y fueron loe escritores o intelectuales, a tra­

v4s de crónicas periodísticas, caadro de costumbres, 

novela, cuento quienes optaron concientemente por r!_ 

definir el entorno a.rbano. Algun.os expresando más d.!, 

sarraigo y nostalgia, otros eXigiendo mayor celeri -

dad en los cambios. Pero si unos correspondieron 
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más o menos orgánicamente al pensamiento del viejo 

patriciado, otros expresaron la conciencia de la 

burguesía local, en for.maci6n, avergonzada del as -

pecto colonial de la ciudad, las bajas cifras de 

loa censos o lo extremadamente peqa.eflo del área ur­

bana, que por entonces no era sino Lima. centro. Ni~ 

guno de los dos sectores abarc6 en su 

nuevos factores urbanos, nadie dio cabida, por eje! 

plo, al problema de la vivienda. popular. Los escri -
torea que entraron a 1os callejones o solares de L! 

.ma, lo hicieron vía la mitificación de la jarana 

criolla o del "faite" limefto. Definitivamente lo que 

primero se tQVO en cuenta fue la •fachada de Lima•, 

la remodelaci6n de su antiguo casco colonial, lamo­

der.nizaci6n de las vías de transporte, a fin de in -

corporar nuevos distritos al centro, tal como ya lo 

venían haciendo otras aetr6polis 

•:ta.a nuevas fuerzas econ6-
mica_s y demográficas de la 
sociedad burguesa habían 
transformado dinámicamente 
el paisaje urbano. Aunque 
los efectos del hollín, la 
congesti6n y los barrios 
bajos eran demasiados vi -
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sibles, la planificación de 
las ciudades no pas6 inicial­
mente, deJ niveJ visual de con 
sider~ción estética, y no se -
enfrentó a Jas nuevas fuerzas. 
La tradición de ]a perspectiva 
visu.al en la p1anificaci6n de 
las ciudades tan s6,o trat6 de 
conservar eJ gusto y el valor 
de las clases superiores.ª 
(Lowe, 1986,p.137) 

Esta concepción estuvo sostenida en la idea de 

ciudad capita! que Tima representaba desde su funda­

ción. Ciudad ca.pi ta1 no s6Io por ser sede del gobierno 

sino porque el país entero era dirigido desde allí por 

una minoría oligárquica. Este poder ejercido por y des 

de Lima, a todo niveJ, sobre cualquier otra. ciudad, 

mantuvo un centra.,_ismo cada vez más nocivo a medida 

que se acrecentaban 1 as diferencias entre campo y ciu.­

dad, entre costa y sierra, sustentadas en conf.,ictos 

económicos, socia~es y cu.1tu.raJes. Claro está que para 

la generación de intelectuales de mayor resonancia en 

eJ país, el problema del centraiismo y BllS consecuen­

cias no revestía mayor importancia: 

•Lima es la capitaJ, en todo 
aspecto:·en las ideas, la ac­
tividad, las costwnbres, en la 
política y la vida ; 
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impone en un país centrali~ 
ta las opiniones, modas y 
costu.mbres. Y la belleza y 
el espíritu de las mujeres, 
tradicionales en América e~ 
pa.ftola, dan a la vida so -
cial una gran distinci6n y 
frivolidad elegantes, plenas 
de encanto.• (P. García Cal­
der6n, 1981, p. 13). 

Para la litera.tara y el arte en general el pe­

ríodo es inaugural, laego de los conflictos indepen­

dentistas del XIX, los países latinoamericanos en g! 

neral, estuvieron en capacidad de idear el futuro y 

la ciadad fue el espacio donde cobr6 materialidad di 

cho proyecto. 

El análisis de los textos arbanos de entonces 

debe pasar por establecer la imagen de 1a ciudad que 

ellos levantaron: 

••·• Jas correlaciones que 
pueden establecerse entre 
los procesos de la ciudad 
y la conciencia de ella, a 
partir de la narrativa, se 
jastifican no s61o par las 
características inherentes 
al relato literario (que 
supone un espacio donde ha 
brán de realizarse las ac¡ 
tu.a.cienes y relaciones de 
los personajes), s1.no tam­
bi,n por la antigua y sos­
tenida tradición mim6tica 
de la narrativa peruana y 
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su acendrado compromiso 
con la problemática del 
país" (L. F. Vidal, 1987) 

Precisamente el análisis de Cartas ••• aspira a 

realizaran acercamiento a las correlaciones de los 

procesos de la ciudad y la conciencia de ellaº 

2. Ia ciudad como marco de referencia. 

A principios de siglo, T-ima vivi6 una intensa sea, 

saci6n de cambio. Al respecto es lícito considerar 

como inicio de la modernizaci6n de Lima a los afios 20, 

cosa que sin dejar de ser cierta exclaye algo fanda­

menta1: la lectara bist6rica que los protagonistas de 

esas transformaciones hicieron en sa momento. Para 

los lim.efios de 1900, 1905, 1910, loe cambios que ex­

perimentaba. la cindad era.o. de tal .magnitud, que difí­

cil.mente hubieran podido sospechar la vertiginosa mo­

dern.izac16n que tendrían ocasi6n de -contemplar. Dávalos 

y I,iss6n lo expresaba en 1907 : 

•Para el qu.e 11ega. a Lima 
deepQés de larga aqsencia, 
dos cosas sobre otras mu­
chas, notablemente llá.man­
le la atenci6n: el nuevo~ 
vimento de asfalto compri­
mido 7 el crecimiento de la 
ciudad.• (Do y Lo 1908, P• 
65). 
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Considerando que la opini6n viene de alguien 

que acaba de llegar del extranjero imaginemos lo 

que sentiría eJ poblador común ante la apertura de 

nuevas calles, el derrwnba.miento de casas para lar! 

modelaci6n de avenidas, el advenimiento de la luz e­

léctrica, el pavimento. Claro est~ que ese pobla.ó.or 

al que nos referimos participo más como espectador 

que como agente dél cambio y más bien continu6 ha­

bitando los espacios en paulatino deterioro de la 

ciudad. Su respuesta fue de asombro y desconcierto; 

c,sar Sta. Oraz recoge una resbalosa de la época: 

•wo ª' quá quieren hacer 
los extranjeros en Lima, 
que nos vienen a poner 
W1as la.ces tan dañinas! 
La llaman la la.z el,otrica 

¡competidora del gas! 
Más por bonita que sea, 
¡siempre causa enfermedad! 

¡Pobrecito gasfitero! 
¿Qné oficio, qa., oficio 

/aprenderá? 
¡A sastre! o ¿a zapatero? 
o de hambre, o de hambre 

/se moriré.. 
¡Ja,ja!. (e.Sta Cruz,1977) 

El texto expresa muy bien no s6lo el extrafta -

miento ante la obra de los extranjeros en r.!ima, si­

no también la inminente movilidad social que las 
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transformaciones traían consigo. EJ poblador común 

no podía ver con entera confianza tanto cambio. 

Sin embargo tambi,n ,1 fue sujeto de dicho fen6me­

no: basta mencionar las adaptaciones que a princi­

pios de siglo y expontáneamente se hicieron del val-

86 vienée, que, trocado a valse criollo pa.s6 a ser 

parte de la jarana popular limefía., más que un signo 

de cosmopolitismo su atraooi6n principal la constitaía 

el enlazamiento de la pareja. De esta manera las ma­

nifestaciones popu.lares musicales de T,i.ma entraron a 

la modernidad. 

3. Ciudad y modernizaoi6n. 

Sin embargo, T!ima seguía siendo ana ciudad peque­

fta donde el viejo patriciado tenía profundo arraigo. 

No es muestra de otra cosa el singular paseo del pre­

sidente Pardo, que espl,ndidamente recoge L.A.S., en 

Los Seftores, (p.198), qaien con toda conf'iansa oamin! 

ba diariamente hasta su casa desde palacio para ir a 

almorzar. Ese na.seo simboliza la apropiaci6n del es - -
pacio de la calle por parte de ese patriciado. Es 

harto conocido que hasta bien entrado el siglo XX, 
los pobres debían ceder su lugar en la vereda a la 
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gente adinerada si la estrechez del espacio así lo 

requería. El progreso y los cambios realizados en 

la ciudad no hicieron más que reafirmar las dife -

renciaa: 

ªCon el desarrollo de la 
avenida ancha -dice- ad­
quiere forma en la ciu -
dad misma la disociaci6n 
entre las clases superi.2_ 
res e inferiores. I,os ri 
cos van en coche o a ca­
ballo, los pobres a pie. 
Los ricos van por el eje 
mismo de la Gran Avenida, 
los pobres están fuera del 
centro, en la cuneta. Y 
con el correr del tiempo 
se llega a establecer ana 
franja especial para el 
peat6n corriente: la ace~1: 
ra." (Lewis 'Munford, 
Ciudad en 1a Historia, 
1966. Ci~ado por A. Sa­
lazar Iarraín, 196B}o 

En el escenario c~tió..iano de la calle se podía 

advertir ya nuevos agentes sociales organizados, el 

primero de Mayo de 1905, los obreros de Lima desfi­

laron ante la estupefacci6n de las autoridades con 

banderas rojas por las calles. (:ea.sadre, 1983), 

Como en todo tipo de ciudad, donde los poblado­

res urbanos no paeden produ.cir dentro de sas límites 

todo el alimento que necesitan para e~bsistir, 

( Toyn. bee, 1970) , T,ima, venía a travesando por el en-
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carecimiento de los artículos de primera. necesidad 

derivados de: 

•el incremento de la pobla 
ci6n y la menor produccióñ 
de víveres, fácil de com -
probarse en las proximida­
des de 1a ciudad, al que 
se agrega el mayor poder 
adquisitivo de loa habi -
tantea por razón del de -
sarrollo del comercio y 
las rentas genere.les del 
país, que en los últimos 
cien años se han elevado 
en wi 200 por ciento.• 
(Citado por Ba.sadre,1983, 
p. 186). 

Una muestra exterior de progreso arbano es el 

desarrollo de las vías de transporte • En la Lima 

de principios de siglo, la mayoría de los habitan -

tes circulaba a pie y s61o una minoría pudiente po -

día permitirse transitar por las estrecha calles en 

coches de panto. El primer ferrocarril urbano se 

inaugar6 en 1904 y uni6 la ciudad con el balneario 

de Chorrillos. Los trabajadores urbanos vivían a po­

cos pasos de su trabajo, la población estacionaria 

comenzaba a congestionarse. La primera muestra del 

crecimiento de la ciudad se traduce en el problema 

de la vivienda. La nueva cara de T-ima del Paseo 

Col6n o la avenida Ia Colmena daba la espalda a los 
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callejones y solares paupérrimos que hasta ahora se 

habitan. 

Hemos sefialado que hubo quienes exigÍan la a­

celeraci6n de ese proceso de modernización ya inde­

tenibl~º Entre 1901 y 1907, Federico El.gaera encabe­

z6 desde sa cargo de Alcalde todas las grandes modi­

ficaciones del en~orno urbano, gue había.empezado 

mu.cho antes con e! de~ibamiento de las murallas co­

loniales. Escritor de artículos de costa.mbres, su 

11 bro El :Barón de Kief en T,ima es de lectnra obliga­

toria para entender la Lima de entonces. Comentando 

los escritos periodísticos de Dávalos y Liss6n, dice: 

ªPedro Dávaloa y Liss6n 
quiere qQe Lima se trans­
forme inmediatamente, 7 
yo lo acompaiio en su de­
seo: quiero lo mismo• 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Para entrar con paso fir­
me por este camino no se 
necesita mucho por el mo­
mento 7 debemos confiar 
en que las obras proyec­
tadas en los d.ltimos afloa 
se realicen, con la ac­
ción combinada de gobier­
no y municipio y con la 
colaboraci6n, la idea y 
consejo de los hombres 
que como D. 7 T,iss6n ·han 
vivido en el extranjero 

est~diando las cosas bQe 
nas y útiles con el prop~ 
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sito de tra.nsplantarlae a 
su tierra y no necesitar 
volver a salir de ella pa­
ra disfrutarlas." 

Es ilustrativo este pasaje en tanto que sefiala 

los objetivos y métodos de la transformaci6n urbana 

de Lima, así como también BllB agentes, resulta de m~ 

cha actualidad puesto que en cierto modo los esque -

mas de pensamiento de 1as clases poderosas no han 

cambiado sustancial.mente, de otro lado hay que seftalar 

que aunque ese transplante trató de hacerBe se enf're~ 

t6 con el afán de adaptaci6n creativa que desde-anta-

fio estaba arraigado en el nuevo .mundo. El afrancesa­

miento de la plaza 2 de Yayo ó del Paseo Colón no d!, 

j6 de ser reinterpretado y resuelto en un lenguaje 

local. (3). 

En el panorama de la literatura latinoamericana 

desde 1870, afios seffalados por Rama como comienzo de 

la modernización, el objetivo de reconstruir el en -

torno urbano perdido fue patente en atttores como Ri­

cardo Palma (Tradiciones ~eruanas) el chileno Pérez 

Bobles (Recuerdos del Pasado), etc. Abundan los li­

bros que tratan de fijar la historia de la ciudad a.a 
terior a la matación. 

ªCuando la ciudad real cam -
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bia, se destruye y se re­
construye sobre nuevas 
preposiciones, la ciudad 
letrada encuentra la co­
yuntura favorable para 
incorporarla a la escri­
tura y a las imágenes que 
-como sabemos- están i -
gua.lmente datadas, traba­
jando más sobre la energía 
desatada y libre del deseo 
que sobre los datos reales 
que se insertan en el ca­
ñamazo ideológico para. pr~ 
poroionar el color local 
convincente. Esta funci6n 
ideologizante de la ciudad 
pasada se aprecia aún me­
jor si se observa que debe 
componérsela con la otra 
parte del díptico que se 
produce en las mismas fe­
chas y nos dota de las o­
bras at6picas sobre la 
ciudad futura.• (A. Rama, 
1983, p. 98). 

Ia restricción del mando representado: persona­

jes exclt1Sivoe en un exclusivo balneario, hace pen­

sar en una utópica propuesta de ci~aad futura, sin 

esa plu.raliaaa ae agentes sociales~• las ciW184.es 

modernas. ¿Pudo ingenuamente Cabotín pensar que 1a 

moderniuau otrecia sólo libertad y ouen gusto? ¿C~ 

yó acaso gue rincones de la ciudad podían permanecer 

intocados por la plebe urbana? Así paea, 

•1a novela urbana será., 
a partir de ,ata, una ei 
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tuada en los balnearios: 
varias otras ampliarán es­
te espacio natural y priv.!_ 
legiado de una clase alta 
c~yo control del centro, 
del poder en Lima, distr!_ 
buye la geografía y les 
concede un escenario a la 
medida de sas vacacioneso" 
(Ortega, 1986, p.164). 

Se ha.ce imprescindible por lo tanto analizar la 

funci6n gue cumple el balneario en las producciones 

de la época. 

4. El ballleario en el discurso periodístico 

¿Qa., fu.nci6.n cumplía el balneario en el discurso 

literario de la época? Buscando una respuesta cita­

remos la polémica que se suscit6 en el diario El Co­

mercio de 1907 en la colwnna de Dávalos y Lisa6n. Nos 

parece importante en tanto que las ideas que se ex­

ponen provienen de los discursos de la época y asi.mi~ 

mo corresponden a una determinada representación de 

la ciudad incorporada a la literatura. 

111El radio q11e comprende r,i­
ma, Callao, Chorrillos, :Ba­
rranco, ., .. iranores y Yagda­
lena con población que pue­
de llegar hoy a 250,000, 
debe llamarse eJ distrito 
de la capital de la Repú -
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blica; y aunque a ninguno 
de los componentes debe 
ga.i társele s12 municipio, 
todos deben tener por ley, 
el control del estado y 
muy eficaz auxilio pecu -
niario.• (p. 8). 

Claro está qu.e Dávalos y T,iss6n acababa de lle­

gar del extranjero y había visitado en Europa y Est!: 

dos Unidos, ciadades que quería, como bien lo expre­

s6 Elguere., transplantar al Perñ: 

•considerar al Callao y los 
balnearios como secciones 
separadas de :rima y en los 
textos oficiales, conceder­
le a la capital del Perú 
e6lo 140,000 mil habitantes, 
ea algo que se hace -ya in­
soportable, que lastima 
bastante el amor propio na­
cional y que hace daño en 
el extranjero.• (p. 7). 

No faltó un cha1aoo regionalista, pero por ello 

no menos acertado qQe, ante dichos proyectos respon­

di6 irónicamente en la .mia.ma columna: 

•se me dirá, porque eso re­
piten los transformadores 
aladinescos de Lima chico 
en Ti.me. grande, que las di!, 
tancias no importan nada 
cuando hay tranvías eleo -
tricos, te1,grafos y hasta 
telffonos { ••• ). Oon este 
criterio es fácil seaa1ar 
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el punto donde podríamos~ 
detenernos. Pronto se va a 
construir un tren a Huacho 
y el día llegará también en 
que podamos llegar por tren 
a Ica; el te1,gre.fo y el te 
léfono se están desarro11añ 
do también en esas comarcas. 
¿Por qaé no anexar ambas po 
blaciones a Lima? Así lle-­
garíamos quizá trecientos 
mil habitantes ( ••• ). Toda 
la población del Fer~ pare. 
Lima, no tan poblada como 
T,ondres pero más que París". 
(p.25) 

El anónimo columnista que firmó como •an chala­

coª pone el dedo en la llaga, la cara bonita de Lima 

debía mirar al extranjero. El ingeniero J. l3a.chman 

apoya más bien a Dávalos y Liee6n: 

•wo está por cierto mu.y 1~ 
jos el día en que desarro­
llándose 1a ciudad por el 
lado sur, que es por donde 
tiene más facilidades, coa 
v1·erta el Paseo 9 de diciem 
breen el centro de Lima, -
dejando 1a actual Plaza de 
Armas y calles adyacentés 
hoy tan animadas y nd.cleo 
deJ. comercio, relegadas a 
ser parte anti~ua de la 
b]aoión y morada de obre-­
ros y gente menesterosa. 
Si este may posible ideal 
por caya realización abo~ 
mos tanto como el eeftor Dá 
valoe, fuera tan pronto tiñ 
hecho, vendría a tener T,i-



ma, como hemos dicho 2~0,00 0 
mil almas, ocupando e l qui~ 
to lugar entre l as metró p o 
lis sudamerican a s y abarc a 
ría una superficie en tre 
las de Eu.ropay América, s ó 
lo inferior a l as de Lon -
dres, Viena y Bueno s Aire s 
y muy superior a las de ber 
lín, París, San Petersbu.r­
g o y Ma~id. " ( p .18) 

Es curioso notar l a senci ll e z de l a ec uación, 

más ha bitantes y supe rf icie=ciu dad modern a . El i nne­

gable visionario Ba.chman no consideró jamás el gran 

crecimiento de loa sectores que é l l lama • obreros y 

gente menesterosa " , ni t ampoco que nu estra trayec t o­

ria no iba a s er i g ual a la d e l as megal ó poJ ie de 

hoyº 

Fero en e l fondo la poJ ém.ica tenía que ver con 

la ima g en que Jaciu dad proyect aba. en la men taJ idad 

de Ja burguesí a y c6mo és t a a su vez sentía la nec e­

s i dad de vers e legit i mada ante l a mirada de las o­

tras metrópolis en c uanto tal. No es descabellado 

afirmar q u e la representa c ión de1 balneario sea pro ­

d uc to d e l a re presen t ac i6n d e una c iudad proy e c t a d a 

en metr6poli. 

Obviamente el sector que tuvo voz en este deba­

te fue el de las esferas intelectuales, no siempre 
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vinculadas al poder pero con acceso a Jos diarios, 

cubriendo así un fragmento importante de1 campo cul­

tural (4), escenario de la confrontación de ideas so 

bre el desarrollo de T,ima (y de la naci6n). 

La vo1antad de convertir nuestra capital en la 

ciQdad absorbente q~e dichos grupos de po~er vieron 

en las ciudades de Europa, sonaba para muchos e fan­

tasía pero constituyó un deseo que se filtró en la 

narrativa. Desde una doble coordenada aparentemente 

contradictoria, en las novelas de principios de si­

g1o figura ei_ balneario como rincón de refugio, lu­

gar de escape de las clases altas frente al escena­

rio p1a.ral de1 centro donde coexistían s·11ntuosas - ca -
sonas, viejos edificios subdivididce , tugurizados y 

callejones. A su vez esa misma intención de diferen­

ciar e1 balneario de la ciudad refuerza la contiici6n 

centralista de 4§sta y configara su futuro carácter 

absorbente. En la imagen de] ba1neario plasmada-en 

nuestra narrativa conviven dos procesos: la diferen­

ciación con respecto a la ciudad así como su incorp~ 

ración a la misma. I,o primero como resu.1 tado de la 

jerarqnizaci6n social de los actores y lo segundo 

en función de las perspectivas europeístas de 1a 
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ciudad. Ahora bien sería injusto afirmar que Cabo­

tín quien también había residido en el extranjero, 

abogaba por una implantaci6n pura de los modelos fo­

ráneos en Lima. Como veremos más adeJante el espacio 

natural tiene para él un valor que parecía n no ad­

~er tir l os refo r madores a ultranz ~ . Von todo Ca rtas . s 

s e i n scr i b e , e n f o rma m~y p ar t i cular a l dis cur-

s o que t ra tó de modelar la c i uda i futura (la función 

de~ bal neario es fundamental para lograr esta pers-

pectiva) a la luz de modelos foráneos pero en convi­

vencia con lenguajes locales: una fórmula difícil de 

expresar y de entender en l os medios periodísticos 

de entonces (delos cuales Cabotín formaba parte) 

y que se encarna en la inglésita que experimenta 

una renovación espiritual en estas tierras reafir­

mando las diferencias entre los dos mundos y la de­

pendencia de uno con respecto a1 otroº 



CAPITtT.tO II 

CARACTERISTIOAS DEI, GENERO NOVE7L EPISTOLAR 

1. Ia novela dialogizada 

Mijail l3ajt!n ha sefialado las particularidades 

del género novelístico basándo,as en la representa­

ci6n del discu:r:so d~ locutor o de varios y no la 

representación de la acción. Su originalidad con­

siste -afirma ::Bajtín- en la representación del dis­

curso del otro: 

"Para un prosista el mun­
do está saturado de pala­
bras ajenas, en medio de 
las cuales él se orienta y 
debe tener un oído .muy fi­
no para percibir lo especí 
fico del discurso del otro. 
Debe alcanzpr los planos a 
jenos al plano de su pro : 



pio discurso, de modo que 
éste no sea destruido." 
.(Bajtín,1979,p.281) 

Las moda1 idades principales de es~e polilogismo 

son las citas y los géneros intercalados. Es decir, 1a 

palabra en diversos contextos. r-a novela es la .ma.nife~ 

taci6n del entrecru.za.miento de géneros, éstos se asjrni 

lan a su. discurso y relativizan los límites entre u.no 

y otro. !,6- novela es Ll!l ejercicio de hibriciacié.:..! ó.e 

conf"ron'ta.ción de discursos unificaó.os por el Jengua~e 

novelístico. Don Cu.i5ote, señala Bajtin, es eJ e~e~plo 

fundador. 

En lo qae respecta a Cartas ••• , la novela episto­

lar lleva ya una me~oria de géneros asimilados a lo 

largo de la tradici6n novelística; considerando los 

más Jejanos sefialaremos la diatriba (género construído 

habitu.a~mente en fo~a de conversación con un iocutc~ 

ausente), e} soJiJoquio (diálogo consigo mismo) y, fi­

nalmente, el cuento si tenemos en consideraci6n cada 

una de las cartas, de la noveJa de Carrillo, como u.ni-
. 

dadea más o menos autónomas (Bajtín, 1987). 

Otro género que confluye y que obedece rr.~s bien 

a la participación de 1 autor en 1a vida soci~~ v cul-.. 

tural de su época., es 1a. cr6nica periodística. I,a bre­

vedad, 1a orientación temática, la actua1idad de la 
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historia confirma la indudable infJuencia que tuvo 

este género en la producci6n litera.ria y en la fo!: 

maci6n del discurso narrativo de principios de si-

glo. 

Pero el aspecto más importante que queremos 

destacar de la repreeentaci6n de la palabra ajena en 

la novela es el referido a los alcances hechos por 

:Bajtín con respecto a la palabra.; en su estudio so­

bre la obra de Dovstoievski (Bajtín, 1979) P.W1tua-li~-~ 

con claridad su orientaci6n: 

ªHemos intitulado este ca 
pítulo La palabra en Dov~ 
toievski, porque en el 
término palabra, sobrenten 
demos la lengua en su ple: 
nitud, completa y rica( •••• ).• 
{:Bajtín, 1979, p. 254). 

l~ás adelante agrega: 

"I-a lengua s61o existe en 
la eomunicaci6n dialógica 
que se da entre los habita~ 
'les. r.a comanicaci6n dia16: · 
gica es la aut,ntica esfera 
de la vida de la palabra.. 
Toda la vida de una lengua 
en cualquier área de su. u.so 
(cotidiana, oficial, cientí 
fica, artística, etc.) es= 
ta compenetrada de relacio­
nes dial6gicas." (:Ba.jtín, 
1979, p. 255). 
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SQ estudio sobre el discurso Jiterario va a dar 

importancia fundamental a la palabra dirigida a an 

discurso ajeno, en reJaci6n dialógica con ~l. En fe­

nómenos discursivos como la parodia, el relato oral, 

el diálogo, la estilización, J.a palabra tiene una do­

ble orientaci6n: hacia su objeto de discurso y hacia 

e1 discurso ajeno. El autor ~e an. texto dialogizado 

representa las relaciones de asentimiento-desaouercio, 

afir.maci6n-complemento, pregunta-respt1esta, establee,!_ 

dos entre los enunciados y subordinados plenamente a 

la Ú1 tima y saprema illstancia que es el autor. 

En cartas ••• el discurso de Gladys está mediat!, 

zado por la comu.nicaci6n con el narra.tari.o, las com­

paraciones, las inflexiones de st1 pensamiento, retro­

cesos, aclaraciones están orientados a Ja palabra. aj!_ 

.na: el discurso de Annie. Obviamente, la palabra del 

autor, su pensamiento, ee encuentran refractados en la 

palabra del narrador, y ,ate va estar actualizada en 

an ejercicio dialógico determinado por su condición de 

novela epistolar. 

"I,a epístola se caracteriza 
por una aguda sensaci6n del 
interJoct1tor, del deetinata 
rio, esta, igual que la rC 
plica de an diálogo, va di-



rígida a un hombre determl 
nado, caJcu.la sus posibles 
relaciones, cuenta con su 
posible respuesta.ª (Ba.j­
tín,1979, p.287). 

Esta es la base fundamental en la orientación de] 

discurso de Gladya, quien interesa al novelista por 

su capacidad de poder mantener este tipo de diálogo, 

desde su situación de m~jer socialmente determinada, 

extranjera, con una visión de mundo específica y cuya 

misi6n principal en la obra es dar cuenta de otro mtl!!, 

do, ajeno a sí misma y a ea interlocutor. 

Veamos varios ejemp1oe de la germinaci6n del di!_ 

cu.reo ajeno en el de 1a protagonista: 

•como te he dicho que este 
ea un balneario, el mejor 7 
más elegante del país, ya 
ese magín alborotado que se 
encierra en ta gentil cabe­
cita rubia se habrá echado 
a fantasear, y recordando 
:Brighton y ~roanville, sue-
fta sin duda con casino 7 
restaurantes, con bailes 7 
paseos, con orquestas 7 fiirts. 
Pa.es no señorita, aquí nada 
de eso se estila. Hay un ca­
sino sí pero problemático, le 
jano, inaccesible como an ni= 
do de cóndores.• 

•(Trapisonda) se halla situa 
da a treinta minutos de la -
capital, con la que se comu­
nica de hora en hora -¡de h2 
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ra en hora solamente darling! 
-por medio de u.n tren perezo­
so, qae sale cuando quiere y 
llega cuando puede.• 

"Al recordar los aconteci.mi~ 
tos de la tarde de ayer, al 
hacer ante tí con anigida 
contrici6n, mi examen de con­
ciencia, yo también tengo la 
convicci6n tristísima de ha­
ber dado ana nota falsa ••• • 

•y ahora Annie, dime lo que 
debo hacer. Dentro de .mí, to­
do está oscuro. Annie, sabia 
Annie, experta Annie, provec­
ta Annie, alecci6name, acon -
séjame, ilumíoame! Y.si acaso 
mi flaca voluntad se doblega 
y mi blanca .mano ee tiende de 
nuevo, para ligarse a la otra 
(la de Cardoso) entonces, aJD! 
ga inco.mpa.rable, surge ante 
mí como en los cuentos de ha­
das , exclamando ¿Quo va.die, e 

Gladys?• -

En las dos primeras citas consignadas, el narrador 

tiene qae hacer u.n esfuerzo por comunicar gráficamente 

sus impresiones. Trapisonda ha producido ana ruptura de 

loa c6digos convencionales, es an balneario pero no al 

estilo de los de Europa; Gladys adivina los pensamien -

tos de Annie al hablar de un casino y se apura en a~ -

vertirle qt1e las comparaciones son iniÍtiles; lo .mismo 

sucede con la distancia entre Trapisonda y la capital 

más larga de lo que se podría pensar considerando el 
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deficiente servicio de trenes. A semejanza de las c~ 

nicas de viajeros el narrador tiene que hacer const8.!!_ 

tes aclaraciones, inflexiones y comparaciones para que 

su interlocutor comprenda las características de este 

otro mundo. En las dos áltimas citas Annie simboliza 

los valores y la cllltara de la cual procede Gladys, 

es la expresión de la aabidu.ría qne infa.ndirá. en Gla-

dys el ánim~ necesario para rec~zar a CS.rdoso. Hay 

un tono de apelación en la turista que permitiría vine~ 

lar a Annie con una instancia superior ante la cual 

se hace un •examen de conciencia•, el autor-transcriP­

tor ha querido adjudicar un estatuto diferente a esa 

•otra voz• reflejada en el discurso del narrador. 

Pero •e1 discurso del otro• no está presente a6-

lo con respecto a Annie, sino también en el diá,ogo re­

ferido que la protagonista mantiene con la gente de ~ra 

pisonda. Si 1a característica en la comunicaci6n con 

Annie es la identidad cultural, la diferencia será lo 

que primará en su diálogo con los tre.pieondinos. Ese 

diálogo no es únicamente oral sino de f6rmu1as y esti­

los: de signos. Cuando GJadys baja a los bafios luce 

desenfadadamente ropa más sagestiva que las m~chachas 

locales, al asistir al Spring Hot1Se bebe whisky, ríe 

despreocupada junto con sus admiradores en el malecón 
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mientras que las "nifiasn de Trapisonda no se acercan 

a los muchachos y prefieren pasar por indiferentes a~ 

tes que por ligeras. Como en las obre.a escritas por 

viajeros, ésta es también la historia de un enc~entro 

cultural, donde los dos c6digos enfrentados van a im­

plicar no s6lo la diferencia sino la enperioridad de 

uno de ellos. ~ras convenciones que maneja Gladys son 

las de Europa, vanguardia de la modernización: elegan­

cia, desenfado, desenvoltura son los elementos del •11~ 

bre albedrío•, al que se refiere la novela. E1la in­

troduce la improvizaci6n en los estrictos rit11&lee ci­

tadinos, se ríe de los discursos inflamados que le 

pronu.ncian su.e admiradores, le parece intolerable en 

gente de m11ndo, la timidez q~e demuestran los mucha -

chos ante las chicas. Los trapieondinos no saben im­

provisar "su educación verbal favorece el paradigma en 

detrimento del siJltagma, el c6digo en detrimento del 

contexto, la conformidad al orden en vez de la efica­

cia del instante.• (Todorov, 1987). Todo ei10 se ha 

puesto en evidencia por la intromisi6n de un elemento 

relativamente nuevo •1a modernidad", donde las activi­

dades hu.manas van a estar signadas por la capacidad 
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resto: la improvizaci6n, arte que todavía no dominan 

los trapisondinos, ea muestra de elloo 

2. El aator tre.nscriptor 

Un antiguo recurso novelesco es el de la trans-

cripcióL.. En cartas ••• el autor declara ser simplemen ~-- -
te an tra.nscriptor de 1a correspondencia encont~da y 

subraya que no revelará 1a forma en que las obt~vo. 

Aparte de esta illtervenc16n reducida al prólogo, hay 

al interior del texto ana pequefia nota de ac1ara.ci6n. 

Por este medio se llegará a an grado de verosimilitud 

mayor que otros textos literarios y a la desaparici6n 

total o parcial del autor de la narraci6n en sí. 

•n recurso responde desde 
sus comienzos a an doble 
afin de objetividad y de 
verosimilitudº El primer 
concepto apanta a la 1m -
parcialidad del aator. El 
eegtllldo a la credibilidad 
de lo narrado.• (O. Ta.cea, 
1972, p. 39). 

Ia objetividad, que obedece a la 1ntenci6n di no 

tener responsabilidad en el relato, se sustenta en 

las características del narrador protagonista (Gladya), 

qo.1,n además de ser m~jer es inglesa y está de paso 



por un balneario de Lima. El autor transcriptor par!. 

ce decirnos, •no me relacionen de ninguna manera con 

la voz de 1a protagonista". Esa voz debe pareoer, por 

así decirlo, •real", de tal forma q11e el lector crea 

en st1 discurso. ra obra aspira adquirir el estatuto 

de1 docwnento y con el1o un afecto de deslitera.liz~ 

ci6n. te verosimilitud es un ele~ento constitutivo 

importantísimo e~ la obra: 

•Podría decirse que~lo vero­
sí.mi1 es una categoría que 
tiende a someter a an texto 
literario a 1a prueba de la 
verdad (Jakobson) apelando 
para e1lo a elementos no 
literarios; parece pues qQe 
el hecho propiamente litera­
rio~presenta entre otre.s ca­
racterísticas el de no poder 
someterse a la prueba de la 
verdad. Así la noci6n de 1o 
verosímil sería una concesi6n 
a lo literario, una deslitera -lizaci6n pasajera 7 conyen -
cional, cuyo artificio enmas­
cara a menudo, bajo un ropaje 
figurativo el caracter propia 
mente literario de ana obra..• 
(G. Genot, 1968, p. 60)º 

La nota a pie de página en el in~erior del relato 

se inserta c~ando la protago~ista refiere la relatj:va 

1.ncomunicaci6n del balneario en el qa.e se encuentra 7 

sefiala que para ir a la capital que está a media hora 

de camino hay que tomar un tren que sale cada hora. El 
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autor-transcriptor en la nota, aclara que esta situ! 

ci6n ya no es de actualidad pero que en su deseo de 

mantener inalterada la obra decidi6 no actualizar el 

dato. 

La preocupaci6n por lo verosímil está presente 

tambié~ en el personaje. El u.so del recurso de la 

comparación es ana prueba de ello: 

"Es u.na suerte de excusa 
que para hacer admitir an 
detalle difícilmente ace~ta - -ble, se relac~one lo dado 
en el texto con otro siste­
ma distinto del que este 
manifiesta.• (G. Genot, 
1966, p. 61). 

De este modo advertimos un doble efecto de verosi -
militud, el realizado por el autor sobre sus materiales 

y el del narrañor-protagonista para hacer entender a 

su destinatario, mediante la compara.ci6n, cosas que de 

otra forma no comprendería: 

J. El narrador - ne:rsonaje 

•y los trajes! ¡Oh los trajes 
de bafio con que aquí se die -
fra.zan las mujeres! Para en -
tre.r en el mar y salir de 41, 
se cubren con un capote de je 
be, semejante a los que asan.-
en Londres loe cocheros de 
punto.• (cartas ••• p. 13). 

Detengámonos ahora en las características del na-
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rre.dor, siempre bajo la perspectiva epistolar del gé 

Hemos seffa.lado la reducción del autor-tran.s 

criptor al pr61ogo y a una peqaeña nota al interior 

del relato.fLo-de.máe ea un material narrativo distr!, 
1,,----------

bu.ído en cartas; una historia contada por alguien a 

quien el autor-tra.nscriptor ha encargado la narra­

ción. Un narra¿or personaje o narrador autodiegético, 

como diría Genette,cµecuenta una historia en la que 

él tiene el papel protag6nico. Este es el primer ras­

go de modernidad que se advierte en la novela, sin e~ 

clu.ir que optar por dicho género era ya un gesto mo­

derno en nuestro medio. Tratar de callar al autor 

mediante el relato en manos de un narrador que conoce 

tanto de la historia como los personajes es un paso 

adelante en el desarrollo de nuestra novela contempo­

ránea. De hecho en el panorama de la novelística ur­

bana de las dos primeras dácadas del siglo, ca~as ••• 

es una de las pocas, sino la única novela que trata 

de eliminar 1a artificialidad de la intervención del 

a~tor en el relato. 

ªEl artificio que consiste 
en presentar la historia a 
travás de ene proyecciones 

en la conciencia de an pe! 
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sonaje será cada vez más u­
tilizado durante el siglo 
XIX y (.o.) pasará a ser 
regla obligatoria en el s! 
glo XX. (T. Todorov, 1974, 
p. 180). 

De otro lado, Osear Tacca ha sefialado que una r!_ 

nexi6n sobre la novela epistolar habría de mostrar 

toda la problemática del género en la qne la crítica 

posterior fij6 su atención. 

Uno de los aspectos de esa problemática es el de 

la restricción del punto de vista. A partir del siglo 

XIX y en especial en el XX, la narrativa no aspira a 

presentar una verdad salida de la voz incontestable 

del antor, se limita a presentar una. o varias versio­

nes extraídas del interior de la historia misma. Otro 

aspecto es el juego ilimitado de los tiempos del re­

lato: el tiempo en que se escriben las cartas, el tie~ 

pode lo narrado qae incluye a a~ vez proyecciones ha -
cia un antes o an despu4Ss de la historia en sí. 

En nuestra ta.rea de rastrear los elementos moder -
niza~ores es necesario evaluar la presencia del au -

tor-transcriptor en forma subrepticia dentro del rel!_ 

to, observando el grado de artificialidad qué asume 

el discurso del personaje, es decir qu, tanto dioe el 
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personaje bajo 1a orientaci6n del autor. Un elemen­

to de convenciona]ismo, de afincamiento en Ja novela 

tradicional ea hacer hablar al personaje bajo una 

~reconcepci6n intelectual y no argwnental, ea decir 

no derivada de los hechos que el personaje "vive" en 

la historia. En el caso de Cartas ••• esta artificia-

lidad puede ser medida por la conciencia que el pera~ 

naja alcanza con respecto a los hechos al final del 

relato. Observemos dos refleXiones de Gladya, al ini­

cio y al final: 

ªYo no a~ en verdad Annie 
querida lo que me pasa en 
Trapisonda. Estoy deecon -
oertada, he perdido la b~ 
jt1la, algo hay en el com -
plicado mecanismo de mi á­
nimo que se me ha deecom -
puesto. Y toca a este hu­
milde pueblecillo, con hu­
mos de balneario aristocrtl 
tico, la honra de haber ea 
cado de quicio a la imper: 
turbable miss Gladya.• 
(p. 24). 

"¿Soy yo la misma muchacha 
pueril y tu.rb~lenta, especie 
de gracioso marimacho, que 
lleg6 a Trapisonda hace po 
coa meses? ¿Por qu, hay -
en mi sonrisa un dejo de 
hastío y en mi mirada una 
sombra de duelo? r,oa pavo-
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rosos misterios de Ja vida, 
la fuerza trágica que en el 
amor se encierra, la exalta 
ci6n de loo sentidos y ln 
aed de lo desconocido se me 
han revelado en estas re­
giones y en ellas he adivi­
nado cuáles son los verdad~ 
ros estímulos de la existen 
cia y he apreciado toda la 
entidad de los problemas 
que ella plantea." (Cartas 
• • • p. 92). 

De una a otra hay un abismo. En la primera, pa­

rece desconcertada, en la segunda tiene u.na clara idea 

de J.a transformación que ha experimentadoº ¿C6mo suc_! 

di6? ¿No se sintió acaso Gladys envuelta en un: am -

bien te "ton to", mon6tono, a borreci b] e. 11 Sus relacio 

nea de amistad con T.ucila o de amor con Cardoso no 

fueron tan sólidas como para hacerla vivir un cambio 

ra.dicaJ en au vida, Jo mismo podemos decir de su vida 

social. Tendríamos que pensar que estas profundas re­

flexiones son producto de la meditaci6n a la que la 

condujo el ocio de eue días en Trapisonda. De cual 

quier forma no hay razones argumentales que respal 

den esa lucidez. No se podría decir lo mismo de sus· 

opiniones sobre la sociedad aristocrática que fre -

cuent6, pues sus observaciones, aunque certeras no 

pretenden arraigarse en la causa del problema. Su 
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visión sobre sí misma, en cambio, expresaría la in -

tervenci6n subrepticia del autor quien hace hablar a 

su personaje en tárminos preooncebidoe sin la debida 

base argu.mental. El personaje se muestra así toda-

vía sujeto al autor. 



CAPITULO III 

CARTAS DE UNA TURISTA 

Y T1A NOVET,A DE PRUEBAS 

1. Tipología de la novela 

Ba.jtín parte de •1a necesidad de un análisis his 

t6rico para el estudio del g:&nero novela" (13ajtÍn, 

1985. ). Después de todo 6ste es el único g,nero 

que se encuentra aún en proceso de constituci6n. T:a 

epopeya, la tragedia, eto., son géneros fijos, acaba . -
dos~ además son más antiguos que el libro y la eser! 

tura. Por eJ.1.o la novela cohabita maJ con los otros 

g,neros, lucha por imponerse y allí donde reslllta 

vencedora los antiguos géneros se d~eagregan. 
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Esta lucha conlJeva de una u otra manera a la 

apropiaoión-utilizacion de loa materiales de loa 

otros géneros, estableciándose así la heterogenei­

dad esencial deJ género novela. (BajtÍn, 1977). F,stas : 

consideraciones llevan a un intento de claaificaci6n 

según el principio de estructuraci6n de la imagen 

de] hároe. •Ni u.na sola variedad hiat6rica concreta 

puede sostener el principio puro, sino que se carac­

teriza por Ja predominancia de wi.o u otro principio 

de representación del protagonista", se apresura BaJ 
tina prevenir antes de proponer su cladificaci6n: 

- novela de vagabundeo 

- novela de puesta a prueba 

- novela biográfica 

novela de educaci6n 

Sin embargo esta cleificaci6n se muestra insuf! 

ciente sino se relaciona la imagen de1 hombre en la 

novela con el tiempo-espacio hist6rico. Esta relaci6n 

es particularmente fecunda en la novela de educación 

ya que a partir de su estudio BajtÍn puede aislar el 

aspecto del crecimiento esencial del hombre y propo­

ner dos grandes tipos de novela: de un lado un tipo 

masivo que conoce sólo la imagen prestab1ecida del 
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h~roe, y, de otro lado, donde e1. tiempo penetra en 

el interior del hombre, denominado novela de desa­

rrollo del hombre. 

En general conviene recalcar que en el primer 

tipo de novela el héroe "-permanece sin cambios, 

igual a aí mismo". 

"En J.a mayoría de 1as va­
riedades del g.énero nove­
lístico, el argumento, la 
compoeici6n, y toda la es­
tructura interna de la no­
vela postulan esta invari!; 
biJ.idad, Ja firmeza en J.a 
imagen del protagonista, 
lo estático de su unicidad. 
El héroe es una constante 
en J a f 6rmu1a de la novela 
El movimiento del destino 
y de la vida de este héroe 
preestablecido es 1o que 
constituye el contenido 
de] argumento; mientras 
que eJ carácter mismo del 
hombre, su cambio y su de­
sarrollo no llegan a ser 
argumento". (Bajtin, 1982: 
211-212.) 

Por opoaici6n a este tipo estático en e1 segun­

do tipo de novela "se propone una unidad dinámica de 

la imagen del protagonista". 

•El hombre se transforma 
junto con el mllD.do, refle­
ja en sí el desarrollo hia 
tórico del mundoº Bl hom: 
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bre no se ubica dentro de 
una epoca, sino sobre el 
límite entro dos épocas, 
en el punto de transici6n 
entre ambas. la transici6n 
se da dentro de1 hombre y 
a través de él. El héroe 
se ve obligado a ser un nue 
vo tipo de hombre antes i­
nexistente. Se tr~ta preci 
samente del desarrollo de 
un hombre; la fuerza organi 
zadora del futuro ea aquí,­
por lo tanto muy grande 
(se trata de un futuro hia 
t6rico, no de un futuro bio 
gráfico privado. Se están -
cambiando precisamente los 
fundamentos del mundo y el 
hombre es forzado a trans­
formarse con ellos. (Bajt:Ín 
p.215,1985). 

A continuación haremos un breve resumen de las 

variedades estudiadas por Bajtín. 

1) Novela de vagabundeo: 

El protagonista en este tipo de novela es un 

pwito que se mueve en el espacio, no representa el 

centro de_atentci6n del novelista. ·n vagabundeo del 

protagonista o sus avent11ras,que consisten en prue­

bas, pone de relevancia la heterogeneidad espacial y 

social dei mundo (países, ciudades, naciones, dife­

rentes grupos sociales y las condiciones de su vida). 
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El munqo es la contigUidad espacial de diferen­

cias y contrastes, la vida conlleva distintas situa­

ciones, buena o mala suerte, felicidad o desdicha, 

triunfos o derrotas. Las categorías de tiempo subra­

yan el momento de la aventura y ~ate a su vez consis 

te en la contigtlidad de los momentos cercanos-intan­

tes, horas, días- extraído de ello e1 matiza hiat6ri 

co. "En aquel instE:µite", "en el siguiente . momento~ ·, 

"un seg undo antes o despu~s" son algunos de los carac 

tere s temporal e s de este tipo de novela. EjempJos de 

ella los encontramo s en la picaresca europ e a: El J.a­

zaril ] o de Torm es, Gu zmá n d e Alf a rach e , y más r ecien 

temente en las novel as de aventu ra. e del sigJ. o XIX. 

2 ) NoveJa d e prue bas: 

" En este tipo d e nov e l a la 
i mag en de l héro e , ape n as a­
puntada, es tan est á tic a co­
mo el mundo q ue l o rodea . Es 
t e tipo d e nov ela no c onoc e 

l a tran s fonn a ción y d esa rr~ 
l lo del hombre . Si ]a s itua­
c i6n d el hombr e c ambia brus c a 
men t e (en la pic a res c a, el 
men dig o s e c onvi erte en r ico , 
un v aga bundo si n n ombr e s e 
t rans fo rma en nob le ) e1 hom­
b r e mismo aig u e aiendo igual . " 
(Bajtín, p.2 01,1 985) 

Es la v arie d ad más difundid a , el héro e pasa por 
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una serie de pruebas de valor, fide1idad, virtud, etc. 

Como en la va.riedad anterior, e1 héroe no cambia, to 

das sus cualidades ae presentan desde el principio 

y a lo largo de la novela únicamente ae comprueban. 

A diferencia de la de vagabundeo, la novel.a de prue­

bas ofrece u.na imagen compleja del héroe -su imagen 

se impregna de categorías judiciales y retóricas: 

culpable/inovente, jucio/absoluci6n, virtud, m~ri to, 

et~.- sin alterar su condición estática. Ninguna de 

las pruebas logrará una transformaci6n de1 héroe 

quien ae verá al final confirmado en sus caractereso 

El argumento.- se construye sobre la deeviaoi6n 

del curso normal de la vida de los personajes, el 

tiempo carece de una duración biográfica real, al c~ 

bo de la prueba todo vuelve a la normalidad lo cual 

queda fuera de los límites de 1a novela. Esto con­

diciona la temp_oralidad de ,_a novel a de pruebas: el 

tiempo carece de parámetros reales, le falta wia ub! 

cación histórica, relación con euoesos y condiciones 

históricas. 

Representación del mWldo.- se concentra en el 

h6roe, los demás personajes y e1 mundo que lo rodea 

se convierten en e1 telón de fondo. La vida cotidia-
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na (siempre y cuando carezca de un matiz exótico) es 

tá ausente de la novela. Entre el h6re y el mundo no 

hay una interacci6n verdadera: el mundo no cambia al 

héroe e6lo lo pone a prueba, ~l permite que todo qu! 

de en su lugar en el mundo. 

Esta novela igual que la de vagabundeo, surge en 

la antigUedad clásica, luego de llegar a au máximo 

florecimiento durante la época del barroco, perdió 

su pureza en los siglos XVIII y XIX pero 1a idea de 

construir una novela sobre la puesta a prueba sigue 

existiendo aunque en forma más compleja: las novelas 

del realismo f'rancáa o las de Dovstoievaki son eje!!! 

ploa de este tipo. 

3) Novela biográfica: 

Se prepara tambi6n desde J.a antigt1edad olásic~ 

en biograí·1as, autobiogra:t·1as, géneros con1·esionales 

(San Aguatin por ejemplo). Nu.nca ha existido una no­

vela bi~gráfica pura lo que ha existido ea el princ! 

pio de con ti tuci6n biográfica. rJa novela biográfica 

aparece en J as siguientes variantes: suerte/fracaso; 

trabajos y gestas; la forma confesionaJ (biogratía/co!!_ 

:reaión); g&neros hagiográficos y finalmente en e1 si -
glo XVIII se constituye la variedad más importante: 
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la novela biográfica familiar. 

El argumento.- a diferencia de la de vagabun­

deo y la de pruebas, no se basa en las desviaciones 

del curso normal de la vida, sino en los momentos 

principales de la misma: nacimiento, infancia, afios 

de estudio, matrimonio, etc., ea decir que se sitúan 

antes del comienzo o despuáe del final de lo que 

abarca u.na novela de pruebas. A pesar de que repre­

senta la vida del protagonista su imagen no se pre­

senta en desarrollo, no sufre transformación. La ún! 

ca transformaci6n que experimenta una novela biogr,­

fica es la crisis y regeneración del hároe. El tiem­

po es realista, a diferencia de la temporalidad de 

la aventura, todos sus momentos están relacionados 

con la totalidad de la vida como proceso, irrepeti-

ble e irreversible. Opera con período prolongados, 

no can instantes, días, noches, sino con edades, etc. 

Aunque sobre este plano se proy~cten instantes de a-
·. 

venturas, dicho tiempo se halla subordinado al de 1a 

vida en su totalidad. De otro lado, el mundo ya no 

es un telón de fondo, entra en una relación impor­

tante con el protagonista, por ello se vuelve un 

reflejo más profundo de la realidadº El h,roe no se 
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construye sobre una heroizaci6n conciente, tiene de~ 

fectos y virtudes pero que se someten siempre a un 

destino preconcebido. 

Hasta aquí se ha mencionado loa principios fun­

damentales sobre los que se construye la imagen del 

hároe ~n la novela hasta antes de la segunda mitad 

del si glo XVIII. T,ueg o aparecerá la novela de educa­

ci6n en Alemania. Todos estos principios incluídos 

l os de la novela de educaci6n van a preparar el de­

sarrollo de las formas sintétic as de la nov ela q ue 

ae dio en el si glo llX: la novela del r eal is mo. 

4) La novela de e duc a ci6n: 

El estudio principal de Bajtín se basa en el 

análisis d e un element o que la novela de ed ucación ° 

plantea: l a imagen del hombre en proceso de desarro­

llo: 

"La enorme mayoría de las 
novelas c ono ce tan s6lo la 
imagen pree t ablecida del 
hároe. Todo el movimiento 
de la novela, todo s los a­
contecimientos presentados 
en ell a y todaa las aventu 
ras traeJadan al hároe eñ 
el eepaoio, lo mueven en 
la escaia de la jere.rquía 
social: de mendigo se con­
vierte en hombre rico; el 
hároe bien se a]eja, bien 
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se aleja, bien se acerca de 
su objetivo: la novia, el 
triunfo, la riqueza, etc. 
Los acontecimientos truecan 
au destino, cambian su posi 
ci6n en la vida y en la so: 
oiedad pero el hároe mismo 
permanece sin cambios, igual 
a e! .mismoo• (:BajtÍn, p.211, 
1985). 

El h,roe es una constante en la novela, todos 

loa demás elementos pueden ser variables, la ambien~ 

taci6n, la posioi6n social, la fortuna, todos los m,2. 

mentoa de la vida y del destino del hombre. Pero en 

la novela de educaci6n la transformaci6n del h,roe 

adquiere importancia y en relac16n a esto se revalúa 

y reconstruye todo el argu.mento de la novelaº 

Algunos de loe ejemplos conocidos dentro de es­

ta variedad de novela son Gargantda y Pantagruel de 

Rabelais, Emilio de Bonseau (porque en este tratado 

pedagógico están presentes elementos novelescos), 

Wilhelm Meister de Goethe, las .dos novelas,y la fflon -
tafia Milgioa de Thomas 'M'ann. Sin embargo para :Bajtin 

la novela de ed~caci6n por excelencia nace reci,n 

en la segunda mitad deJ siglo XVIII en Alemania, 

Wieland es su fundador, puesto que es ,ata la que 
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plantea en forma incipiente el problema de las posi­

bilidades hu.manas frente a la rea1.idad. 

2. Cartas de u.na tu.rieta como novel.a de pruebas {5) 

En la clasificaci6n de Bajt:Ín el héroe de la no -
vela de pruebas tiene el destino prefijado. El momea 

to de la pru.eba es una especie de examen que el h' -
roe sufre en un tiempo que carece de parámetros rea­

les, en Wla desviación del tiempo biográfico. Ahora 

bien, la novela de pruebas puede presentar el carác­

ter externo y formal de la prueba (como en el libro 

de caballerías)-o puede presentar tambiln el carác­

ter ideológico de la misma, como en la vida de san­

tos, donde se pone a prueba la fe por medio de la 

duda. En ambas sin embargo la prueba se realiza des­

de el punto de vista de un ideal preconcebido y dog­

máticamente aswnido. 

De este modo podemos afirmar que Gladys sufre~ 

na serie de pruebas, tanto de carácter externo y fo~ 

mal, la aceptación exitosa-de su apariencia entre 

loa trapisondinos; como de carácter ideo16gico, las 

dudas que siente con respecto aJ destino de su vida 0 
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Al final de la. historia ha logrado conseguir Ja con-· 

firmaoi6n que esperaba optener de su destino, una 

certidumbre; y con ello, un saber qu, camino seguir 

en adelante. 

De este modo la imagen del h,roe se estructura 

en base a loa riesgos que la vida en Trapisonda la 

hace pasar. La virtualidad de un romance la hace pe~ 

sar en contraer matrimonio con Cardoso y con el1o 

renunciar a su cultura, a su vida disciplinada y a 

dejar su país natal para establecerse en u.n mundo en 

todo diferente al su.yo. La vida de excesiva tranqui­

lidad la lleva inevitablemente a refugiarse en largas 

horas de lectura, ocio y meditación. Experimenta la 

gravedad de loa sentimientos hu.manos. El exotismo 

del paisaje, la luna, la proximidad del mar, la bri-

sa, el calor la inclina hacia la paai6n y el roman­

ticismo. En fin, todo pone a prueba su ser, su me­

dio y sus valores cult~ales, pero nada la hace re­

troceder en su destino prefijado. 

Su gesto de desenmascarar a la sociedad trapi­

sondina al acWJarlos de prejuicioeoa y carentes de 

libertad, está en el mismo orden que su rebeldía 
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frente a la frialdad de Jim, a su apariencia de no 

quererla tanto como Cardoso (lo que implica u.na crí­

tica a su propia idioaincracia). Ahora bien, esa a~ -
rente rebeldía juvenil es una lucha tenue que Trapi­

sonda trocará en seremidad y madurez. Gladys sufre u.n 

proceso de aprendizaje y en ese sentido la historia 

tiene elementos de la novela de educación porque mues 

tra an protagonista en proceso de desarrollo. La vi­

da (no la vida en general sino tan a61o un episodio 

de ella) le ha enseffado que existen otras cosas ade­

más de los viajes, los deportes y loe flirts. Cuando 

acaba la temporada en Trapisonda se inserta más for­

malmente en su status y asume su papel de una mujer 

comprometida en matrimonio. Con esta •transform.ac16n" 

no hace sino reafirmar el carácter epis6dico de la 

acci6n puesto que la heroína no asume una tranforma-· 

ci6n real; ásta tiene q~e ver más con un rol preest! 

blecido que Galdys somete a prueba no para alterarlo 

sino par~ afirmarlo. Esta afirmación del rol previo 

al relato y su reafirmaci6n con posterioridad a ,1 
nos permite incluir a Cartas de una turista dentro 

del tipo de novela donde el personaje permanece est! 

406 

... ·"-t' t •• 
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tico y, específicamente a la variedad novela de prue 

descrita anteriormenteº El estatismo del person~ 

je y las relaciones que este representa nos explici­

ta Ortega: 
•Escrito en pleno gobierno 
de Jos~ Pardo y Barreda, uno 
de los arit6cratas más repr~ 
sentativo de su clase, no es 
casual que la nove]ita con­
cluya rea.firmando las conve~ 
ciones rituales como la ba­
se del poder"• (Ortega,p. 
166, 1986.) 



CAPITUT,O IV 

ANAT,ISIS E INTERPRETACION 

l. Programa. básico: el casamiento. 

La acción de loa personajes en Trapisonda está 

enmarcada en un espacio-tiempo transitorio. Loa per­

sonajes están de paso, viven un período de vacacio­

nes que acabará, de no alterarse 1a norma, en el re­

greso de cada uno a la cotidia.neidad. I,a al tere.ci6n 

de la norma tendría que implicar que algunos de los 

elementos del relato, ya sea las relaciones entre loe 

personajes o la estadía en el lngar, dejen su oondi­

ci6n temporal y se vuelvan estables, permanentes. Di-
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cha posibilidad va incluir un peligro, algunos de 

los personajes podrían debi do a la experiencia vivi ­

da en el período de vacaciones, buscar es tablecer eu 

residencia en Trapisonda pero esa situaci6n implica­

ría una renuncia y a la vez la alteración de la fun­

ci6n del balneario como tal. De esta forma la rela­

ci6n que los personajes mantienen con el espacio ea . 

temporal. 

Del mismo modo las relaciones entre Jos perso -

najes se hallan entre paréntesis. Tratar de perpetuar 

las relaciones que se mantuvieron a propósito de esa 

temporada constituirá un riesgo. El narrador tendrá 

expreso cuidado en ello, el casamiento de J,ucila con 

Cardoso se celebra rá varios meses después del verano, 

al igual que el de Gladys y Jim. Hay que con s iderar, 

sin embarg o, la enorme inf l uencia que ejerce en la vi­

da de los personajes la temporada en Trapiaond a,ai n 

que el lo aJtere s u destino inicial. Aunque parezca 

contr adictori o a lo que venimos afirmando, ese des t i­

no es el casa.miento. 

En efect o, al estar subrayado el casamiento co­

mo finalidad de todos los personajes principa]ea, la 

condici6n de transitoriedad del lugar queda reforzada. 
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Ambas parejas (Gladys-Jim, Lucila-Cardoso), se han 

conocido antes de Trapisonda y Juego de la temporada 

de vacaciones reanudan su relaci6n anterior. Hemos 

de insistir por ello en que la historia no acaba ni 

empieza en las vacaciones en el balneario. r.a prota­

gonista, por ejemplo, tiene un pasado muy reciente al 

que hace constantes referencias nostálgicas: Jim su 

antiguo y formal amor ingl~a, pertenece a ese pas~do. 

Del mismo modo, las dos tlltimas cartas no se escriben 

en Trapisonda, una fue escrita en "Alta mar a 4 de 

.mayo de 1904" y la otra en Liverpool •a 15 de Dioie~ 

bre de 1904". La tlltima es la respuesta a Lucila, 

_quien le ha comunicado su matrimonio con Cardoeo; Gla 
I -

dys a su vez le informa sobre su pr6xima boda con Jim. 

ta historia abarca, entonces, Wl tiempo anterior en 

el que Gladys ha mantenido relaciones amorosas con 

Jim, relaciones que se han visto interru.mpldas con el 

viaje a Trapisonda, al final del relato, Jim y Gla -

dys ee reunirán propiciando as! eu casa.miento. 

¿Qu, viene a buscar entonces Gladys a Trapisonda? 

Un saber que le hará capaz de decidir su futuro y ele­

gir la mejor alternativa, siempre en el objetivo del 
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casamiento. Trapisonda le ha revelado "Jos verdade -

ros estímulos de la existencia" que representan la~ 

durez, el matrimonio como el inicio de la vida adulta. 

Al final de la historia vemos una Gladys transformada 

(los elementos de dicha transform.aci6n no exceden los 

límites de su destino prefijado): de muchacha inquie­

ta a mujer "sensata" que opta por reunirse con su an­

tiguo amor para casarse y formar una familiaº 

2. r.a secuencia de las acciones. 

Reparemo-e en los motivos de su ]legada al país con 

su familia. Su _padre tiene asuntos que resolver re­

feridos a su negocio de .minas. Durante ese verano de-

ja a Gladys en compa.flia de su madre y de l!iaa Sparklets, 

la chaperona, hasta que concluyan sus diligencias. 

De eaa misma forma Gladya ha recorrido casi todo 

el mundo, acompafiando a su padre en viaje de negocios. 

Eaa condici6n de ~ujer inglesa viajera, la califica 

como cosmopolita y conocedora del mundo. Desde las pri 
. -

meras líneas ea explícita en afirmar la continuidad y 

variedad de sus viajes así como su ~xito como mujer se­

ductora. Gladys entonces es una mujer joven, bella, 

aventurera y cosmopolita. 
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En Trapisonda la situación no puede ser mejor 

para su acoatwnbrada desenvoltura ya que "aquí las 

inglesitas están de moda": 

"Cuando yo hice mi primera 
aparici6n en el malec6n de 
Trapisonda, con ese lindo 
traje de cresp6n de China 
que me conoces y un sombr! 
ro monumentalmente hermoso, 
que me compr6 papá en su úl 
timo viaje a París, la im­
presión que produje fue 
(modestia aparte) extraor­
dinaria.. ( ••• ) ~11'1 mara vi 
1loao sombrero fue pues el 
centro de todas las miradas 
y yo hice mi trayecto tri~ 
fal, entre eJ cuchicheo de 
quinientas deliciosas trapi 
aondinas ••• " (p. 17). -

Una vez obtenida la "competencia", la protagoni~ 

ta es capaz de seducir: 

"Inmediatamente me dí cuen­
ta de que habían caído en 
la red cuatro nuevos e ino 
cantes pececillos. Yo había 
hecho uso con ese fin, de 
esa caída de párpados y esa 
mirada entre maliciosa e 
ingenua que ea de mi exc1n 
siva propiedad.• (p. 18)0-

r.u.ego describe a loa dos p1quinee que ~a le 11!, 

maron la atenci6n: cardoso y ~gdsq~za, dejando para 

el final a loa otros dos •menos interesantes": Peren-
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gánez y Rebenque (álter ego del autor). 

tud: 

Pero a pesar de todo, Gladya manifiesta inquie-

n"En s u.ma Anni e , tu amigui­
ta no pasa inadvertida; 
pero a pesar de todo yo no 
estoy contenta. A1go me fal 
ta, algo anhelo de muy sua­
ve y de mu.y tierno que se 
me filtre poco a poco por 
los poros del alma y que me 
imbiba, que me llene, que 
me rebose y que me embria­
gue tambi,n. 11 (p. 19). 

Ese deseo de algo o 1nsatiefacci6n puede ser de­

finido como u.n sentimiento de carencia. A estas altu -
ras la misma Gladys no sabe definir el por qu, de es~ 

te sentimiento. ,,ás adelante sabremos que Ja separa­

ción de Jim ha motivado u.na evalu.aci6n de esa expe -

rienoia amorosa con el consiguiente sentimiento nos-

tálgico. Jim no es capaz de amarla tanto como Cardo-

so: 

"Ay, Annie, yo creo que no 
amo a Jim, pero deseo que 
,1 me ame mucho, con toda 
su alma, como me ama ·car -
doao." {p.45). 

El contacto con personas que infunden mayor apa­

sionamiento en sus relaciones hace que Gladys confron-
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te su experiencia y eat~ en constante eva1uaci6n. 

Ante la popuJaridad obtenida surgen las crítica~ 

de la sociedad, que en adelante constituirá un impor­

tante oponente a sus deseos: 

"1'fe parece notar que la asi­
duidad con que se me acer -
can mis cuatro enamorados, 
es objeto de comentarios en 
el bello aexo de Trapisonda. 
Aquí ea raro que loa j6ve-
nea se aproximen a las niffaa." 
(p. 26). 

A partir de entonces van a ser dos personajes 

quienes manifiesten sus pretensiones amorosas, G1adys 

objeto de esas pretensiones va a ser c1aramente selec-

tiva: 

•••• el ñatito Egúaquiza tia 
ne un defecto inmenso: ea el 
ser más prosaico, menos ro 
mántico que se pueda imagi -
nar. Que haya luna o noche 
oscura, que Jlueva o a1um -
bre eJ sol, el ffatito imper­
tárrito continuará ri6ndoae 
a caquinos y haciendo juego 
de palabras. Por nste motivo, 
esta noche, cuando se me a -
cerc6 en eJ malec6n, vesti­
do con su horrible complet 
color caramelo, ostentando 
una estrepitosa corbata ro­
ja y llevando en la mano 
derecha el inevitable saco 
de d~lces, lo recibí con una 
cara de drag6a poco alenta­
dora." (p. 32). 
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Egú.squiza más osado que Cardoso ofrece su amor: 

" ••• es usted un gringuita 
preciosa y la he llega.do a 
querer como un idiota. En 
fin "estoy encamotado", he 
perdido Ja cabeza y si no 
se casa usted con~igo me 
pego un tiro o me voy a I­
quitos."(p. 34). 

T,a respuesta de Gladya, negativa por supuesto, ee 

expres6 en una prolongada carcajada. 

Obedeciendo a una conducta selectiva producto 

de un-saber anterior a la historia, Glad¡s prefiere a 

Cardoso puesto que pose, valorea prestigiosos: habla 

francáa, viste bien, ea diplomático, fino, atento y 

pose, una fortuna considerable. Los valores negativos 

de Cardoso van a ser: su romanticismo, su apasionami~~ 

to, timidez, falta de audacia pero por sobre todo su 

pertenencia a una sociedad con mú.ltiples defectos que 

Gladys jamás aceptaráº 

cardoso entonces se enamora y .manifiesta su amor: 

durante-~ paseo, a1 atardecer, le toma prolongadamen­

te la manoº Glagya duda, siente profunda tu.rbaci6n 

nunca antes experimentada. ra sociedad trapisondina 

continúa siendo su principal oponente: algunas de las 

seftoritaa dan la noticia de la afinidad a 1a madre de 



- 59 -

Gladys y ásta no vacila en seguirla a todas partee. 

r.a inglesi ta comienza a sopesar las consecuencias 

de su posible matrimonio con Cardoeo y, finalmente 

rechaza la idea teniendo en cuenta que su madre •se 

dejaría matar" antes de verla casada con un ngenuino 

representante de los trópicos.• 

Podemos entonces establecer, en base al invea­

timiento semántico de estos dos sujetos enfrentados 

lo aiguiente:a nivel socio-económico no hah oposición 

entre Gladys y Cárdoso, mientras que a nivel socio 

cultural sí la hay. Esto quiere decir que en cuan.to 

a su condici6n econ6.mica el mundo de loe dos no ofrece 

mayores diferencias, ambos pertenecen a grupos de po­

der y por e11o es que el contacto es posible. 

A nivel cultural, sin embargo, la opoeici6n es 

evidente. Esta opoeici6n es la que hace inviable la 

uni6n entre cardoeo y Gladya, y más bien posible entre 

6ata y Jim. Así, 1 podemoa entender con relaci6n al tiem­

po no-bio.gráf'ioo que ea vive en el relato que Cardoso 

y Gladya a6lo pueden tener una •aventura". De otro la­

do, podríamos pensar que esta opoaici6n p~ede elimina~ 

se: mediante el casamiento la mujer transferiría al 

hombre s11 oondici6n de superioridad, pero ello es im-
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pensable ya que dentro de la norma social en la que 

ea mueven loa personajes ea el hombre el que tiene 

que transferir su condici6n a la mujer y no a la in­

versa. Podemos concluir que en los posibles del re -

lato, el casamiento entre Gladys y cardoso hubiera 

significado; para .. 1a·primera, 1a. renuncia a su con-

dici6n de superioridad. 

Hay que seflalar qlle para Greimas "la narrativi ... 

dad, en su forma en extremo simplificada, aparece co~ 

mo un encadenamiento sintagmático de virtualizaciones 

y realizaciones'', esto es, como u.nas sec11encias de 

trans~or.me.ciones que, sistematizadas en un modelo 

estru.ctu.ral de alcances generales, son agrupadas en 

grandes unidades funcionales, tales como contrato,!,!!­

~, desplazamiento y comunicaci6n (Blanco/Bueno,1980). 

En este sentido, entre Gladys y tucila se eúacita una 

lucha o confron~aci6n (6) por el amor de Cardoso (l~ 

cha virt11al ya que Gladys sabe por terceros que T-uci­

la y Cardoso han sido novios, además tiene indicios de 

que la primera sigue aún enamorada). De esta confronta-
. 

ci6n sale "triunfadora" T,ucila ya que Gladys renuncia 

a Cardos o. Este, rechazado por Gladya, se casa con T,_!! 
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cila, con lo que todo vuelve a la situaoi6n previa a 

la historia, aunque con 1a diferencia que en e1 des­

pués se han reafirmado los lazos de las respectivas 

parejasº En efecto, Gladys-Jim y T,ucila-Cardoso en 

el momento previo a la historia {antes) son novios 

mientras que luego de la historia la situación se ha 

formalizado mediante el matrimonio. La experiencia 

trapisondina no ha hecho más q~e afirmar los o6digos 

sociales en los cuales se mueven los respectivos per­

sonajes. 

La decisi6n de Gladys se produce en una situa-

oi6n aparentemente fortuita pero no por ello menos si~ 

nificativa. ~os negocios del padre han oonoluído 

y se decide el viaje de regreso a Inglaterra. Dicha 

decisi6n la encoleriza y se refugia en ai maleo6n 

donde en forma accidental escucha la oonversac16n de 

las muchachas trapisondinaa quienes la jllZgan adven~ 

diza,de familia desconocida y de querer llevarse el 

mejor partido: 

"-Eso sí a coqueta nadie 
la ganaº Se ha burlado 
a sus anchas de Egúsquiza,: 
de Perengánez y de Rebe~ 
que. 
-Naturalmente, pero como 
ea extranjera todo eso lea 
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hace gracia. 
-Así es. No hay para las del 
país pero sí para las extran­
jeras. 
-Aunque no se sepa de donde 
sale. Por que en fín ¿quián 
es esa Gladys? ¿Quián la co­
noce? ¿Qu~ familia tiene? 
Aquí se recibe a la gente 
con una facilidad extraordina­
ria." (p. 90). 

La protagonista encuentra en esta conversaci6n 

el motivo desencadenante de su decisi6n. Es interesa~ 

te observar que tanto Gladys /Lucila y 1o que e11as 

representan de sllS respectivas sociedades perciben la 

alteridad de manera crítica y hasta desdellosa. En la 

cita anterior se puede ver la actit~d despreciativa 

y altanera que tienen las trapiaondinas con respecto 

a Gladys, ya que ésta no participa de los valoree a­

ristocráticos que sustentan la sociedad en Trapisonda. 

Por su parte Gladys critica precisamente esos conven­

cionalismos (abolengo, linaje) y propone más bien un 

esp!ri tu .. __ 11 beral de vooaci6n burgllesa (indi vidualiemo, 

culto al dinero, atoo). Sin embargo ea preciso notar 

que tambi,n tienen elemento~ en oomwi: el matrimonio 

como institución es el que evidentemente comparten 

y al mismo tiempo protegen contra cualquiera intromi 

si6no 
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Las acciones de los personajes van a estar en -

marcadas como ya lo hemos visto, en las siguientes 

secuencias narrativas. 

1.-Período de romance con Jim, anterior a Tra -

pisonda. 

2.-Temporada en Trapisonda: 

º primeras impresiones 

• seduoci6n y popularidad 

º enamora.miento con Cardoao 

º rechazo del amor y la sociedad trapisondi-

nao 

3.- Retorno a Inglaterra y compromiso· con Jimo 

casamiento de cardoso y r,u.cila. 

). roa espacios de interrelaci6n 

Como se sabe en el relato el espacio no se defi 

ne sino en relaci6n al actor qu.e está en conjunción 

con ,1. En ese sentido podríamos identificar los es­

pacios mayor interrelación amistosa y/o amorosa, 

con el maleo6n y las zonas semi rurales a]edaflas a 

Trapisonda. En el malecón la interrelación de los j6-

venes está regu.lada por las costu.mbres locales. Gla­

dys introduce una práctica social distinta: a difere~ 
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cia de las otras j6venea, ella sí habla con los mucha­

chos: 

Gladya sin embargo: 

"Aquí es raro que los j6ve­
nes se aproximen a las niffaa. 
Unos y otros pasean separa -
dos, en grupos numerosos ma­
nifestándose la más c6mica: 
indiferencia. r.os j6venes s·a­
ludan con gravedad; las niftas 
responden con displicencia. 
Ellas no hacen ningún avance 
por temor de que se crea que 
están "pescando" (la frase es 
gráfica ¿verdad?) y porque lo 
impide la estirada etiqueta 
que en Trapisonda impera. 
Ellos no se juntan a ellas, 
unos por timidez incomprensi­
ble en gentes de mundo; otros 
por necedad, por pereza inte­
lectual para conversar, por 
darse a deseo o por temor de 

caerº Y en ese delicioso pun 
to de cita de la sociedad -
distinguida, donde debería 
reinar·1a cordialidad más 
franca y alegre, predominan 
más que en ninguna otra par­
te, el si1encio y eJ fasti -
dio. (Po 26). 

"Todas las noches atravieso 
cincuenta veces el malec6n, 
rodeada por mi regimiento de 
adoradores, riendo de las chus 
cadas de Egúsquiza y de las -
exclamaciones de Rebenqueº" 
(p.27). 
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Este comportamiento suscitará comentarios desf~ 

vorables o suposiciones con respecto a au.s deseos 

que Galdys interpretará como falta de libertad de 

pensamiento. 

La conjunción amorosa se traslada a otro escen! 

rio: un paseo a las afueras de 1a ciudad. El contac­

to con la naturaleza 1iberará las pasiones O:el alm.a 

de Galdys, su aspecto .rnepos "civilizadCi~ .• "E:!_ mLseo a. 

zonas campestres era uno de los rituales aJ que le 

costó imponerse ( invitaron a 50 señoritas y sólo 

raeron 15) pero el baile y eJ momento de la comida 

propician acercamientos. El paseo es una instituci6n 

que libera las costwnbres más estrictas que se pro­

ducen en el espacio urbano. El ambiente rural posi­

bilita esa liberación. ·El paseo y el baile son par­

te de ese lenguaje local que Cabotín sobrevalora·~ 

4. E1 casamiento y Ja jerarg,uía soe.ial 

En el caso de Cartas ••• , el matrimonio va a 

representar 1a afirmación de la jerarquía socie.l y 

de otro lado el ingreso a Ja vida adulta, con el 

consiguiente o~en que ello imp,ica. 
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Como ya hemos dicho J.a protagonista se opone a 

Cardoso en la jerarquía social por eJ factor cultu­

ralº El matrimonio de ambos hubiera significado para 

Cardoso un "ascenso" en el plano social y para Gla­

dys una "degradaci6n". Esa perspectiva se encuentra 

subrayada en la alternativa amorosa que representa 

Jim, quien es un adinerado hombre de negocioso 

"¡Buen Jim! ¡Cuán segura e~ 
toy de su cariffo! El no po­
see ni.un penique de senti­
mentalismo; no sabe decir 
cosas sutiles y bonitas; 
los claros de luna no le 
conmueven y nada le hace pe~ 
der-su calma sonriente y su 
s6lida confianza en la vida. 
Pero si todo esto le despoja 
de poéticos atavíos, en cam­
bio llegará a ser con el 
tiempo uno de los prohombres 
de la City; tendrá caballos 

y carruajes, y como es gene­
roso y buen seftor, su mujer 
estará cubierta de oro y pe­
drerías como una virgen mi­
lagrosa." (po 77) 

Cardoso tiene una fortuna cuyo monto Gladys 

afirma desconocer,pero en otro orden de cosas ••• 

"Si Cardoso monta caballo P!. 
rece un niffo zangolotino. Si 
juega ten.nis nunca hace un 
rowido Como valsador es ·menos 
que mediano, y su elegancia 
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demasiado correcta carece 
de fantasía y de soltura.o 
Como es inteligente e ilus­
trado su conversación ins-
truye e interesa; pero en 

ella escasean esas chispas 
de humorismo, con toques de 
malignidad aguda y discreta 
que tanto nos divierten a 
las mujeres." (po80) 

El casa.miento de ambas parejas (Gladys-Jim, car­

doso-Lucila) en tanto qae reafirm~ su posición so­

cial las hace ingresar a una viQa de aduJ:tez opuesta 

a los coqueteos juveniles demostrados en Trapisonda. 

El casamiento como cu.lminación de los rituales cita­

dinos representa la madarez y e] sosiego, garantía de 

una sociedad arm6nica, en donde el casamiento desi­

gllBl o heterogé.nec -entre gente de diferente cu.J..tura 

o entre nacionales y extranjeros- representa para el 

ambiente Jocal una nota discordante q~e pondría en 

peligro sus tradicionales estructuras sociales. 

5. El tr6pico como sinónimo de desorden 

Tratando de desagregar loe factores que posibi­

litan la oposición cu.lturaJ de Gladya y Oardoso reo~ 

rriremos al discurso de la .madre de Gladys, quien e_:¿ 

presa con irónica claridad su punto de vista. 
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Hemos mencionado que además de Ja sociedad tra­

pisondina, la familia de Gladys va acu.mp1ir el rol 

de oponente. La madre de Gladys considera que todo 

territorio qa.e esté fu.era de Europa. corresponde a 

los tr6picos y los contín~os viajes que emprende con 

SQ marido le han dado suficiente experiencia para o­

pinar. El pasaje es ilustrativo: 

"Y para ella toda comarca 
que no forme parte de Eu.ro­
pa., pertenece a los trópicos 
•como tú sabes para .mamá la 
pa.1abra tr6picos encierra no 
sé qu, interpretación amena­
zadora. y cabalística( ••• ). 
Cu.ando safre aJ guna de esas 
cohtrariedades que pesan d~ 
rante toda la existencia, 
ya sea que le presenten los 
huevos demasiados fritos en 
el desayuno o que tarde en 
11egar la Mala de Inglate­
rra o bien qu.e la novela 
qa.e está leyendo .no se de­
senlace como lo presumía, 
la buena señora exclama con 
acento de convicción íntima 
¡Su.ch is the life in the 
tropics ! (po 79) 

Gladys misma no está muy lejos de pen~ar como 

su madre, cuando siente en su. ánimo un asomo de tris­

teza y nostalgia dice: 
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"Annie, de todo esto tiene 
la culpa este ciima absurdo, 
que me enerva, que me des­
compagina, que introduce el 
desorden y J.a indiscip1ina 
en .mi organismo sencillo y 
bien equilibrado de anglos! 
jona.Y también es cu.lpab1e 
la sociedaa en que vivo, 
en 1a que 10s problemas am~ 
rosos revisten cierta seve­
ridad entristecida, cierto 
misticismo conteniáo y fer­
voras o qne me causa mnche. 
risa y que ¡ay de .mí! come 
dicen los poetas ripiosos, 
se me van contagiando." 
(p. 17) 

En estas expresiones, claro está, recoge un 

pensamiento mu.y aceptado en 1a época con respecto 

a la correspondencia entre clima e identidad de las 

gentes. 

El caso es que siendo Cardoso e"!. prototipo del 

"tropical man" según Ja madre de Gladys, su. persona­

lidad y sus valores se definen en oposición a los 

valores y personalidad ingleses, es decir: apasiona.­

miento, desorden, v.a desapasionamiento, disciplinaº 

En genera1 se puede apreciar que el espacio trapiso~ 

dino, o lo que él representa, suscita u.n sentimiento 

ambivalente en ]os personajes como Gladys o sus pa-
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dres. ~ste lugar s61o es útiJ para los negocios o~ 

ra ]as diversiones pasajeras. E~ desorden apreciado 

por los extranjeros no ea otra cosa que e1 orden 

ginado (y vivido) en sus sociedades. Sin eMbargo s~ 

ría err6neo afrimar que 1a opilli6n mencionada s610 

tiene u.na orientación, cuando ea clara la reciproci­

dad crítica con que se perciben Gladys/Lucile o au.s 

respectivos mundos. De esta forma Gladys/Jire y Luci­

la/Cardoso s61o pueden sentirse c6modos cuando están 

en sus respectivas sociedades, alterar esta distrib~ 

ci6n sería desordenar el sistema que divide a las n~ 

ciones y a las cu1 tu.ras. 

6. La mujer moderna y Ja. limeña 

José Luis Aranguren (1973) dice con respecto a 

España de principios de sigJo: 

•( ••• ) lo nuevo de ]a epoca 
socialmente, aquello con lo 
qne, por primera vez, toma 
contacto 1a bu.rgu.esía espa­
ñola de entonces no es, tod~ 
vía, 1a injusticia en la die 
tribuci6n del bienestar; es­
la sexu.a~idad reconocida, ei 
erotismo pub,icado, es 1e cr! 
tica de la escisi6n decimo- -
n6nica entre "e1 amor" y el 
"sexo".(Arangu.ren 197).p.10) 
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Las trapisondinas debieron ver en las ropas lu­

cidas por Gladys en los_ baños, así como en su trato 

con los j6venes ese "erotismo publicado". Por ello 

Gladys encarga a Lucila ••• 

"Ene efíe Ud. a s ua compa.f1e­
ras y amiga.a, enseñe Ud, a 
esta socieda.ó. acompasada, 
víctima de pueriles etique­
tas y áe irritantes restri~ 
ciones, eJ arte de vivir l.!, 
bremente, de sabore~ 1a 
parte de inocente y j.u.venil 
alegría que a cada cual co­
rresponde, de despreciar la 
crítica mal,vola, de pensar 
con independencia y de pro­
ceder obedeciendo a las su­
gestiones deJ propio albe­
drío, aplicando, seg\lll las 
honradas indicaciones del 
personal criterio, las ver­
dades fundamentales que sir 
ven de norma y guía a sus -
conciencias.• (p.97) 

Dentro de la oposición principal que represen­

ta en el relato, el mundo cultura] ingl&s y el lo­

cal , la imagen de la mujer inglesa qne es Gladys 

tiene su contraparte en T,ucila. 'Esta expl:!ci ta deli­

mi taci6n de las personalidades de ambas se hace e~ 

virtud de a.n concepto de consenso por entonces y que 

podría extenderse aJ pensamiento de Oabotín: la mujer 

tiene a su cargo la educación de los hijos (como loe 



72 -

roles de la sociedad así lo estipulan) y por ello de 

pende de ella la conservaci6n de los valores propios 

y tradicionales de una naci6n o grupo social. A pri~ 

cipios de siglo esa influencia tenía una carga ideo-

16gica muy poderosa: la religiosidad. García Calderón 

lo expresaba as!: 
"El catolic_;ismo domina en el 
Perú a través de otras innue~ 
cias que no son la ~olítica: 
por la mujer y la escuela. 
La mujer es generalmente oo~ 
servadora y en 1os países de 
la tradición española el pre 
juicio religioso está funda= 
do, en todas sus tendencias, 
en el orden y la perpetuidad, 
en el sentimiento y la enaoiia 
ci6n mística." (García ca1-­
r6n. 1981,po211) 

Orden y progreso son los valores que la mujer 

se encarga con mayor esmero de infunair en sus hijos. 

Cabotín, por e~ parte fue Wl enamorado del alma de la 

mujer, amaba más bien al tipo sofisticado, aquella que 

su.ele empufiar el "abanico y no el plumeroª, tal como 

lo afirma en Viendo pasar las cosas (1915). En él la 

modernidad debe acudir a eaJvar a la mlljer no de sus 

roles tradicionales sino de la forma como Jos ejerce: 

11Limeñi ta sensual, de mirar 
tierno y hú.medo, ~sta 8$ tu 
e~erte. ¡Serás buena Jne.(lre, 
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buena esposa, bu.ena ciuda­
dana! Es mucho pero para 
ti es poco. ~ientras noso­
tros mismo no nos transfor­
memos, mientras no adquira­
mos una nutrida y selecta 
cultura moderna, no ocupa­
rás la ventajosa sitw:ici6n 
que te corresponde en la s.2, 
ciedad y en el hogar." (E. 
Carrillo, 1915,p.86) 

Ia mujer moderna, refinada, culta, de libre pe~ 

ea.miento, alegre y deportiva qu.e es Gladys se contra 

pone a Luci1a Enciso, prototipo de mujer limefia de 

1a época: 
"Con una sencillez encanta 
dora, que me su.byu~6 al -
punto, comenzó Lucila a 
charlarme de sí, de Sll fami 
lia, de sus amigas, del 
convento, dando libre careo 
a las retenidas expansiones 
de su espíritu.. Me habl6 de 
la rara sensación de vacío 
que la atormentaba, de la 
enfadosa monotonía en que 
se deslizaban sllS horas y 
de como s6lo encontraba paz 
y descanso en la contempla­
ci6n mística, cu.ando arrodi 
llada en la penumbra de una 
capilla, sentía que bajo 
el deleitoso influjo de la 
oraci6n se elevaba su áni­
mo con raudas alas,. a las 
regiones de la ensoñación 
y del éxtasis. Ye confes6 
que leía poco y s61o nove­
las muy escogiditas y mu.y 
recomendadas; que detestaba 
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todo esfuerzo físico.y que, 
a Dios gracias, la secre­
taría del apostolado de la 
prensa y la tesorería de no 
sé qué conferencia la ocu~ 
ban durante las mafias y las 
tardes." (p.57) 

Lucila será 1a única amiga que Gladys tendrá en Tr~ 

pisonda pero les diferencias entre las dos son 

granQes que la comunicaci6n se hace difícil: 

•tucila, inoolora7 lejana, 
inaccesible, se aleja día a 
día de las preocupaciones 
mWldanas y se halla dedica­
da por entero a la medita­
ción y al rezo. Ya me ha ha 
blado varias veces del con­
vento. ¡Veintisiete años de 
inactividad y de febril es­
pera la han conducido a es­
te extremo! (p.82) 

Las preocupaciones q~e Gladys quería compartir 

con :r,ucila eran de orden sentimental, problemas a 

los que Trapisonda la ha acercado, alejándola de 

los deportes y la intensa vida social. De regreso a 

Inglaterra es sorprendente el cambio que experimenta 

ante su inminente matrimonio: 

ªDentro de poco vamos a rea 
lizar nuestro verdadero dei 
tino: vamos a ser esposas y 
madres. Aunque nuestra edu­
cación y nuestras orientaci~ 



75 -

nes son distintas, Ud. y 
yo cwnpliremos esa doble 
y sacrat:j.eima misi6n con 
honradez y buena voluntad. 
Ante las í"t1turas respons_! 
bilid.ades y a.01 ore.a qu.e 
nos reserva la existencia, 
las grandes pasiones que 
nuestras imaginaciones de 
niñas aJimentaron, nos ha 
rán d.e ~ijo sonreír; y en 
nuestros hogares tranqui­
los, confiadas en ei bra­
zo de aque~ que nos anoya 
y nos proteee, contempla­
re.moa 1a huída de las pri 
maveras y de los estíos, 
satisfechas a pesar de t~ 
do con la modesta p a-tija 
de feJ.icidad que el buen 
Dios, personaje parsimo­
nioso, se ha servido con­
cedernos. (p.107) 

Eh estas líneas que Gladys dirige a Lucila po­

demos ver que por el matrimonio dos mt1jeres tan die 

tintas como ellas dos van a Cllmplir el mismo rol y 

en él rea1iz~ todas su.e espectativas. En la base 

del órden socia! la mujer es el factor invariab1e 

qu.e sustentará tanto el mundo inglés como el trapiso~ 

dino. De al!Í gue e~ matrimonio como prácti~a social 

reproduce Jos códigos de contro~ social en un mundo 

que sólo desea la estabilidad y proyecta la modérni­

zaci6n. 



NOTAS 

Primer capítulo 

(1) ~~chas son Jas coincidencias entre el cuadro de 

costwnbres y las novelas urbanas de principios 

de siglo. Entre otras podríamos citar la falta 

de argllmento o de acción intensa, y la manera en 

que la personalidad del autor se evidencia. Al­

gunas novelas presentan capítulos que bien po -

drían leerse como cuadros independientes entre 

si,. A este respecto es ilu.strativo el libro de 

~ayda Watson Espener,EJ cuadro de costllmbre~ en 

eJ Perú decimon6nico, (Universidad cat6lica,1980). 

(2) Ta crítica de costumbres tiene antecedentes leja­

nos; caviedes y más recientemente Segara y Pardo 

son 1os principales. 

(3) En una conferencia de Agosto de 1989, sobre la 

influencia de 1a arquitectura francesa en Lima, 
Augu.sto Ortiz de Zevallos se refirió en especial 

a las dos primeras décadas de nuestro siglo co­

mola. etapa de afrancesa.miento de nuestra arqui­

tectura, sin dejar de mencionar la adaptación 

que se hizo de los modelos originales. 

(4) Para ªcampo cultural" utilizamos la definici6n 

de Bourdieu citada por Sarlo/Altamirano: •ya ee 

trate de instituciones específicas, como el sis­

tema. escolar y las academias q~e consagran por 

su autoridad y su enseftan~a un g,nero de obras 

y un tipo de hombre cu.l ti va.do, y.a se trate in -

cluso de g:t-upos literarios o artísticos como 
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los cenáculos, círculos de críticos, "salones" 

o "cafés", a los cuales se les reconoce un pa­

pel de guías culturales, existe casi siempre 

en toda sociedad, una pJ.uralifü•.j. de potencias 

sociales, las cuales en virtud de su poder po­

lítico o económico o de las garantías instit~­

cionales de que disponen, están en condiciones 

Qe imponer sus normas cultura.les a una frac -

ci6n más o menos amplia del campo intelectual. 

, ) " \. . . . 
Tercer capíttllo 

(5) Estas consideraciones excJuyen eJ concepto de 

nrueba utilizado por Greimas, quien 1o ap1ica 

para definir el esquema narrativo can6nico 

(pr~eba cu.alificante, decisiva y glorificante), 

Bajtín, en cambio, especifíca el concepto de 

novela de pruebas como una variante de novela, 

que es lo que nos interesa para este trabajo. 

Cuarto ca'Dítulo 

(6) "Ia confrontaci6n puede ser a su vez pol,mica o 

transaccional o sea puede manifestarse unas ve­

ces en combate, otras en un intercambio, disti~ 

ci6n que permite reconocer dos concepciones de 

las relaciones interhwn.e.nas (por ejemplo lu.cha 

de clases por oposición a contrato social)ª 

(Greimas, 1980, p. 11) 



CONCTUSIONES 

1. La modernizaci6n_en el Perú da inicio a una vasta pr~ 

ducci6n de discursos sobre la ciudad. El tratamiento 

del tema tirbano en la literatura. ea un punto centro -

versial para los escritores y aunque a este nivel no 

cobró visos de una polémica,ee evidente la voluntad 

de proponer ona imagen urbana preconcebida en la con­

ciencia de los escritores. 

2. Cartas de una turista es escrita en este contexto de 

modernización. Reprod~ce una imagen de ciadad ·presente 

en los disou.rsos de la época y crea una tracU,ci6A a 

partir dea 
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2o1• La incorporación del balneario como espacio de 

representaci6n de la ciudad. 

2.2. El balneario será en adelante escenario prefere!!_ 

cial de otras novel as modernas sobre 1a ciudad: 

Suzy (1920) de Diez Canseco, Bajo las lilas (1923) 

Qe Beingole~ o La Casa de Certón de Martín Adán 

Qe 1928. 

3. E.e la imagen üe ciudad que presenta la nove l a se a4~ 

vierte una vol untad de idear u.na ciudad hacia el futu 

ro, y no así de recontruir el pasado perdido, aunque 

en la base de esa propuesta esté la intención de per­

petua r valores y t rad iciones que , no obstante, permi­

tan e] ingreso de la modernidad. 

4 . I~ pro ~uest a renov aaora -aunque moderada- de Cartas de 

ung t uri s t a, se puede advertir a nivel de historia y 

r elato : 

4.1. El relato pres en ta los s iguiente s re curs os forma 

les modernos: 

4.1 . 1. el _género üe novela epistolar permite delegar 

la responsabilidad de la narración a un person~ 

je y lograr así sortea~ las intervenciones ex­

plícitas de ~ narrador, tan frecuentes en las 

novelas de~ eiglo XIX y anteriores. 
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4.1.2. Tratar de callar aJ narrador mediante el rela-

to en manos de wia voz que conoce tanto de Ja 

historia como los personajes, es un paso ade­

lante en e1 desarrollo de nuestra novela conte~ 

poránea y surge de la intención de no presentar 

una verdad aa.lida de la voz incontestable del 

na~ador. 

4~~- Ia hietorie por su parte, present~ los siguientes 

elementos renovadores: 

4.2.1. I,a incorporaci6n del baJnerario co.mo espacio de 

representación de Ja ciudad, desde dos puntos 

de vis~e..: 

4.2.1.1. diferenciarlo de la ciudad a fin de que p~e­

da ser objeto de apropiación por parte de 

los sectores dominantes. 

4.2.1.2. incorporarlo a la ciudad en base~ las perspee -
tivas modernas expresadas en la ampliaci6n 

del área arbana o la elevación de la línea 

de~ográfice.. 

4.2.2. I,a historje presenta personajes de la nueva ge 

nera.ci6n, sectores recién incorporados ai cir­

cu.ito letrado (periodismo, dip1omacia) cuya 

conducta más cosmopo,ita y moderna que los se~ 
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tores conservadores, está en correlato con la 

propuesta de ciudad que levanta la novela. 

5. En este mundo que desea la modernidad pero proyecta 

la modernizaci6n, el matrimonio como práctica social 

reproduce loe. c6digos de control tanto del muncío tra­

pisondino como de, inglés;~, en esa práctic~ la mu­

jer (representada en Gladys o I,ucila) es e} factor d.!, 

terminante para la conservación de1 orden tradicional. 

El matrimonio como símbolo de realización incorpora a 

1a vida adu.lta a los contrayentes así como a un orden 

social establecido. 

6. Cartas de una turista pertenece a 1a v~edad de nOV,! 

la de pru.e-Da.s, y al.'.tipo .. .regidQ ,por. el princ~pio es :la. 1~ 

gen preestablecida del héroe, dentro de le tipología 

bajtiniana. 

7. En virtu.d a las conc!u.siones anteriores y teniendo en 

cuenta que loa elementos argumentales y de representa --
eión de1 héroe se relacionan con una concepción de 

mundo, podemos afirmar que la novela propone una ~i­

si6n de mundo estática puestó que todas las "transfol 

.macionesº no llevan sino a reafirmar e} orden de las 

sociedades a las que pertenecen los personajes, ~ta 
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novela como todas las de su tipo, nace del deseo de m~ 

demizaci6n y de estabilidad, pero también, del deseo 

de af"irma.r raíces y de no moverse más en el vacío. 

8. Cartas de una turista representa en e~ marco de la 

"cia.dad letrada" una novela orientad a reafirmar el 

poder de l~-oliga.rguía reclamanüo una modernizaci6ni 

acelerad&, aunque preservando la identidad naoiQllal, 

identidad qne, por supuesto, se refería exclu.siiuen 
. -

te a 1a clase dominante. 
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